INTRODUCCIÓN GENERAL 

PARA orientarse en la lectura e inteligencia de la Biblia conviene conocer previamente 
estos cuatro puntos: 1) qué libros la integran: cànon bíblico; 2) cómo se escribieron y han 
llegado hasta nosotros: texto y versiones; 3) cómo se compagina su origen divino con su 
origen humano: inspiración bíblica; 4) qué normas hay que seguir para acertar en su 
ajustada interpretación: hermenéutica bíblica. 


I. Canon bíblico 

Llamase Biblia o Escritura sagrada la colección de los libros judíos y cristianos que 
se creen inspirados por Dios. La de los libros judíos se denomina Antiguo Testamento; la 
de los libros cristianos, Nuevo Testamento. 

No todas las Biblias contienen el mismo número de libros. 

En el Antiguo Testamento existieron dos colecciones diferentes: una mas breve, la 
de los originales hebreos (Canon palestinense); otra mas larga, la de la versión griega 
(Canon alejandrino). La versión griega conserva todos los libros contenidos en la Biblia 
hebrea, a los cuales anade: Tobit; Judit, Sabiduría, Eciesiastico, Baruc (con la adjunta 
Epístola de Jeremías), Primero y Segundo de los Macabeos y algunos fragmentos de Ester 
y de Daniel. Los libros comunes a entrambas colecciones se han llamado desde el siglo XVI 
protocanónicos; los propios de la versión griega, deuterocanónicos. Esta división, emperò, 
eco de antiguas controversias motivadas por las dudas de unos pocos, es puramente 
extrínseca. Tan divinamente inspirados son los deuterocanónicos como los 
protocanónicos. En efecto, los Apóstoles usaron como Escritura divina la colección 
alejandrina, y como tal la entregaron a la Iglesia. De las 350 citas del Antiguo Testamento 
contenidas en el Nuevo, mas de 300 se refieren a la versión alejandrina. Y entre los libros 
citados se hallan también los deuterocanónicos. Y alejandrina era la Biblia que San Pablo 
recomendaba a Timoteo (1 Tim 3,15-17). A ejemplo de los Apóstoles, los Padres 
apostólicos citan los deuterocanónicos como divinamente inspirados. Y el Magisterio 
eciesiastico siempre ha incluido en el canon bíblico los libros y fragmentos 
deuterocanónicos. Así los Romanos Pontífices Damaso, Gelasio, Hormisdas, Inocencio I, 
Nicolao I e Hilaro; así también los tres concilios africanos de 393, 397 y 419, a que asistió 
San Agustín; el Romano de 360, el Trulano de 692, el Florentino, el Tridentino y el 
Vaticano. Son, por tanto, deficientes las Biblias protestantes, que excluyen los 
deuterocanónicos. 

En el Nuevo Testamento no existieron dos colecciones rivales; pero algunos libros, 
por circunstancias especiales, no fueron tan rapidamente propagados y reconocidos 
universalmente en la Iglesia como Escritura divina. Tales fueron la Epístola a los Hebreos, 
la Epístola de Santiago, la Segunda de San Pedro, la Segunda y la Tercera de San Juan, la 
de San Judas y el Apocalipsis. Pero las citas patrísticas y el testimonio del Magisterio 
eciesiastico conceden a estos escritos el mismo valor que a los protocanónicos. 
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Tampoco es igual en todas las Biblias el orden en que se suceden los libros. El de la 
edición Clementina de la Vulgata, sustancialmente conforme con el del Concilio 
Tridentino, distribuye los libros de ambos Testamentos en tres series: históricos, 
didàcticos, proféticos. He aquí, conforme a esta distribución, los libros que integran la 
Biblia: 


NUEVO 

TESTAMENTO: 


Históricos. 


r 


< 


Evangelio según San Mateo. 
Evangelio según San Marcos. 
Evangelio según San Lucas. 
Evangelio según San Juan. 
Hechos de los Apóstoles. 




Didàcticos. 


r 


Epístolas de 
San Pablo. .< 


V 


A los Romanos. 

I y II a los Corintios. 

A los Galatas. 

A los Efesios. 

A los Filipenses. 

A los Colosenses. 

I y II a los Tesalonicenses. 
I y II a Timoteo. 

A Tito. 

A Filemón. 

A los Hebreos. 


Epístolas 

católicas 


De Santiago. 

I y II de San Pedro. 

I, II y III de San Juan. 
De San Judas. 


Profético Apocalipsis. 


V 
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Históricos. 


' Gènesis. 

Éxodo. 

Levítico. 

Números. 

Deuteronomio. 

Josué. 

Jueces. 

Rut. 

I y II de Samuel. 

I y II de los Reyes. 

I y II de las Crónicas o Paralipómenos. 
I de Esdras y II (= Nehemías). 

Tobit. 

Judit. 

Ester. 

I y II de los Macabeos. 

V 


ANTIGUO 

TESTAMENTO: 


Didacticos. 


Job. 

Salmos. 

Proverbios. 

\ Eclesiastès. 

Cantar de los Cantares. 
Sabiduría de Salomon. 
Eclesiastico. 


Proféticos. 


Isaías. 

Jeremías, Lamentaciones, Baruc. 
Ezequiel. 

Daniel. 

Oseas. 

Joel. 

Amos. 

Abdías. 

Jonas. 

Miqueas. 

Nahum. 

Habacuc. 

Sofonías. 

Ageo. 

Zacarías. 

Malaquías. 


V 


V 
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II Texto y versiones 

1. TEXTO BÍBLICO.— El Antiguo Testamento se escribió casi todo en hebreo. Las 
excepciones son: 

Esdras y Daniel: bilingües, pues presentan amplias secciones en arameo; 

Tobit y Judit: se duda si se escribieron en hebreo o en arameo; 

Sabiduría y II de los Macabeos: se escribieron en griego. 

El Nuevo Testamento se escribió en griego, a excepción de San Mateo, escrito en 
arameo. 

Generalmente se han conservado los textos originales: sólo se conservan en griego 
(y en otras versiones antiguas) Tobit, Judit, Baruc, Primero de los Macabeos y los 
fragmentos deuterocanónicos de Ester y Daniel. Del Eclesiàstico, que se creia perdido, se 
descubrieron recientemente (1896-1900 y 1930) unas dos terceras partes del original 
hebreo. 

El texto original, tanto el hebreo del A. T. como el griego del N. T., ha llegado hasta 
nosotros substancialmente integro. Pero con una notable diferencia. Mientras los códices 
hebreos concuerdan entre sí, los griegos discrepan notablemente en los pormenores. La 
razón de esta diferencia esta ligada a la historia de la transmisión de los textos. 

En la historia del texto hebreo se distinguen dos épocas: la de la pluralidad de 
textos discordantes (anterior al ano 70 de nuestra era) y la de la unidad del texto uniforme 
(posterior a esta fecha). No consta con seguridad cómo se logró esta absoluta uniformidad 
textual; contribuyeron a ella, sin duda, los trabajos críticos de los rabinos (Tannaítas, 
Amoraítas y Masoretas). Esta uniformidad, que parece una ventaja, es, en realidad, un 
inconveniente, pues nos priva de las variantes de los códices mas antiguos, cuyo 
conocimiento y examen seria necesario para la reconstitución crítica del texto original. 

En la historia del texto griego pueden senalarse tres etapas principales: el texto 
libre o prerrecensional; las grandes recensiones (alejandrina, cesariense, antioquena) de 
los siglos III y IV; la uniformidad del texto bizantino, liste texto bizantino, derivado en gran 
parte de la recensión antioquena, fue el que se imprimió a principios del siglo XIV y 
dominó sin rival durante cuatro siglos (llamado por eso Textus receptus), hasta que a 
principios del siglo XIX se iniciaron las modernas ediciones críticas, basadas en las 
recensiones alejandrina y cesariense y en los textos prerrecensionales. Gracias a estas 
ediciones, el texto griego del N. T. es incomparablemente mas seguro que el hebreo del A. 
T., el cual sólo con el subsidio de las versiones antiguas puede reconstituirse con alguna 
probabilidad. 

2. VERSIONES BÍBLICAS. —Las antiguas versiones bíblicas son importantes, por cuanto 
ayudan para la reconstitución del texto original y para su exacta interpretación. 
Enumeraremos las principales, senalando con un asterisco (*) las mediatas, es decir, las 
que en el A. T. se derivan no del texto hebreo, sino de la versión griega de los Setenta. 
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Versiones griegos del Antiguo Testa mento.—Son: 

la Alejandrina, llamada de los Setenta (LXX); 
la de Aquila (servilmente literal), 
la de Teodotión (dependiente de los LXX), 
la de Símaco (mas libre). 

Estas cuatro versiones, dispuestas en cuatro columnas, precedidas por el texto hebreo y 
por su transcripción griega, formaron las Hexaplas de Orígenes. A ellas se anaden a las 
veces otras tres versiones anónimas, que por su posición en las Hexaplas recibieron los 
nombres de Quinta , Sexta y Séptima. 


Versiones siriacas. —Pueden distinguirse así: 


Antiguo Testamento ... 


La Peshitta. 


Primarias 


Nuevo Testamento 


v 


LaSinaítica. 
i La Curetoniana. 

El Diatessaron de Taciano. 


f 

Antiguo Testamento 


*La Filoxeniana. 

J *La Palestinense. 
*La Hexaplar. 


Secundarias. 


Nuevo Testamento. 


V 


La Filoxeniana. 
La Palestinense. 
La Peshitta. 

La Harclense. 


Versiones cópticas. —Las dos mas importantes son: 

•La Sahídica (del Alto Egipto). 

*La Bohaírica (del Bajo Egipto). 

Se conservan fragmentos de otras dos: *La Akhmímica y *La Fayúmica. 

Versiones arameos del Antiguo Testamento.— Son las llamadas Paràfrasis caldeas o 
Targumim. Tales son : 

La de Onkelos. 

La Jerosolimitana del Pseudo-Jonatàs. 

1 Otras dos Jerosolimitanas. 

La del Pentateuco Samaritano. 


Del Pentateuco 
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De los Profetas . La del Pseudo-Jonatàs. 

De los Hagiógrafos. Muy varias unas de otras. 

Otras versiones. —Merecen mencionarse: 

•La Etiópica. 

•La Armènia. 

•La Gòtica. 

*La Georgiana (derivada de la Armènia). 

De menor importància, por ser mas recientes, son la *Eslavónica, las *Aràbigas y 
las *Persas. 

Versiones latinas.— Son las antiguas versiones latinas, que antes solían 
comprenderse con el nombre de ítala, y la de San Jerónimo, que ha recibido el nombre de 
Vulgata latina. 

Entre las antiguas o prejeronimianas se distinguen desde luego la Africana y la 
Romana. Probablemente existieron otras versiones europeas, entre ellas la Vetus Latina 
Hispana , poco ha descubierta por D. Teófilo Ayuso. Todas derivan de los LXX. 

La labor de San Jerónimo en la Vulgata fue muy varia. Tradujo del hebreo los 
Protocanónicos del A. T., y del arameo los libros de Tobit y Judit; y retocó, a lo que parece, 
la antigua versión latina de los fragmentos deuterocanónicos de Ester y Daniel. Los demas 
deuterocanónicos los dejó intactos. Del Salterio, antes de traducirlo del hebreo, había 
retocado dos veces la antigua versión latina: primero mas ligeramente (Salterio Romano), 
luego mas a fondo, conforme al texto hexaplar de los Setenta (Salterio Galicano). Este 
último fue el adoptado en la edición Clementina de la Vulgata. Del Romano se conservo, 
hasta la nueva versión hecha por los profesores del Pontificio Instituto Bíblico de Roma, el 
salmo 94 en el Invitatorio de Maitines. Del Romano también solían tomarse las partes 
cantables del Misal y del Breviario. Corrigió también San Jerónimo el N. T . : seguramente 
los Evangelios, muy probablemente todos los demas libros; los Evangelios mas a fondo, el 
resto mas a la ligera. 

Pronto la Vulgata, muy superior a las viejas versiones latinas, y generalmente a 
todas las versiones bíblicas de la antigüedad, se sobrepuso y dominó en toda la Iglesia 
latina. Pero la transcripción de los códices no fue siempre bastante esmerada. Se 
infiltraron en ellos no pocas variantes de las antiguas versiones. En razón de restituir la 
Vulgata a su pureza primitiva, se hicieron diferentes ediciones que pretendían ser críticas. 
La mas antigua de todas es la del misterioso obispo espanol Peregrino, que algunos 
identifican con Baquiario. Siguieron las de San Isidoro de Sevilla y de Casiodoro, y mas 
tarde las de Alcuino y de Teodulfo de Orleans. Al mismo fin se enderezaban los numerosos 
Correctorios medievales: el de París (de 1228) y los varios elaborados por los Dominicos y 
los Franciscanos. A pesar de todos estos loables conatos, se formó y prevaleció el texto 
amalgamado de la llamada Biblia de París. Y ese texto pasó en gran parte a las ediciones 
oficiales de Sixto V (1590) y de Clemente VIII (1592, 1593, 1598). En nuestros días, la Santa 
Sede, deseosa de obtener una edición crítica de la obra de San Jerónimo, ha confiado esta 
labor, tan ímproba como delicada, a la ínclita Orden Benedictina. En la reconstitución de la 
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Vulgata habrà de tener influjo preponderante la historia de los códices espanoles, cuyo 
especial estudio, iniciado por S. Berger y continuado por Quentin, De Bruyne, Vaccari y 
otros, ha entrado en una nueva fase de su historia gracias a los concienzudos trabajos de 
D. Teófilo Ayuso. 

La Vulgata latina fue declarada autèntica por el Concilio Tridentino (Denz. 785). El 
sentido y alcance del decreto Tridentino lo interpreta autoritativamente Pío XII en su 
reciente Encíclica Divino affiante Spiritu con estas palabras: «Por lo que hace a la voluntad 
del Sínodo Tridentino de que la Vulgata fuese la versión latina que todos usasen como 
autèntica, esto, en verdad, como todos lo saben, solamente se refiere a la Iglesia latina y 
al uso público de la misma Escritura, y no disminuye, sin género de duda, en modo alguno 
la autoridad y valor de los textos originales. Porque no se trataba de los textos originales 
en aquella ocasión, sino de las versiones latinas..., entre las cuales el mismo Concilio, con 
justo motivo, decreto que debía ser preferida la que había sido aprobada en la misma 
Iglesia con el largo uso de tantos siglos. Así, pues, esta privilegiada autoridad o, como 
dicen, autenticidad de la Vulgata no fue establecida por el Concilio principalmente por 
razones críticas, sino mas bien por su legitimo uso en las Iglesias durante el decurso de 
tantos siglos; con el cual uso ciertamente se demuestra que la misma esta en absoluto 
inmune de todo error en matèria de fe y costumbres; de modo que, conforme al 
testimonio y confirmación de la misma Iglesia, se puede presentar con seguridad y sin 
peligro de errar en las disputas, lecciones y predicaciones» (n.14). 


III. Inspiración bíblica 

1. EL HECHO DE LA INSPIRACIÓN. —El hecho o la realidad de la divina inspiración es 
una verdad de fe, dogmaticamente definida por el Concilio Vaticano en estos términos: 
«La Iglesia considera como sagrados y canónicos [los libros del Antiguo y del Nuevo 
Testamento], no porque, elaborados por sola la indústria humana, hayan sido luego 
aprobados con su autoridad, ni sólo porque contengan sin error la revelación, sino 
porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tiene por autor a Dios, y como tales 
han sido entregados a la Iglesia» (Denz. 1787). 

En esta definición se distinguen dos partes: en la primera se reprueban dos 
explicaciones erróneas o deficientes de la inspiración; en la segunda se propone la 
doctrina catòlica. Es error creer que la inspiración consiste en la subsiguiente aprobación 
de la Iglesia. La Iglesia, sin duda, ha aceptado y aprobado los libros canónicos; pero tales 
libros no son inspirados porque los acepte la Iglesia; antes al contrario, la Iglesia los acepta 
porque son inspirados. Es también error pensar que la inspiración consiste en la mera 
exención de error o en la fidelidad en transmitir la divina revelación. Pudo, por ejemplo, 
San Lucas haber escrito su Evangelio por su pròpia iniciativa y con solos los recursos 
humanos, tal cual de hecho lo escribió, es decir, tan inmune de todo error y tan fiel en 
reproducir los hechos y los dichos de Jesu-Cristo; sin embargo, tal libro no estaria 
divinamente inspirado. La divina inspiración postula la total exención del error; pero no es 
la misma inerrancia: es algo previo, de que ella se deriva. 
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La explicación positiva del Concilio incluye dos elementos: un acto, la inspiración 
del Espíritu Santo, y un efecto, el ser Dios autor de los libros sagrados. Comenzando por el 
efecto, como mas claro, es evidente que, en la mente del Concilio, Dios es autor de los 
libros canónicos en sentido propio y pleno, es decir, que es autor tan pròpia y 
verdaderamente como lo es cualquier escritor de sus propios libros. De ahí que para 
justificar la denominación de autor es menester que el acto de la inspiración o la acción 
inspiradora de Dios sea tal, que en virtud de ella Dios deba ser considerado como 
verdadero autor del libro. La acción inspiradora de Dios debe ser, a su modo, lo que es la 
actividad del escritor en la composición de un libro. Mayores precisiones dara la teologia 
al estudiar la naturaleza íntima de la inspiración. 

2. NATURALEZA DE LA INSPIRACIÓN.-Son orientadoras estas palabras de Pío XII 
en la Encíclica Divino affiante Spiritu: «Nuestra edad... suministra nuevos recursos y 
subsidios de exegesis. Entre éstos parece digno de peculiar mención que los teólogos han 
explorado y propuesto la naturaleza y los efectos de la inspiración bíblica mejor y mas 
perfectamente que como solia hacerse los siglos pretéritos. Porque, partiendo del 
principio de que el escritor sagrado, al componer el libro, es órgano o instrumento del 
Espíritu Santo, con la circunstancia de ser vivo y dotado de razón, rectamente observan 
que él, bajo el influjo de la divina moción, de tal manera usa de sus facultades y fuerzas, 
que facilmente puedan todos colegir del libro nacido de su acción la índole pròpia de cada 
uno y, por decirlo así, sus singulares caracteres y trazos» (n.19). 

Conviene, pues, precisar la noción de instrumento o causa instrumental. Santo 
Tomàs ha sabido concretaria y hacerla visible en un ejemplo trivial. Es la azuela, con que el 
carpintero labra un banco. En la azuela, dice, existen dos acciones: una pròpia o nativa, 
que es la de cortar; otra, anadida o recibida de fuera, que es la de fabricar 
artificiosamente un banco. En la primera actúa según su pròpia forma o naturaleza; en la 
segunda actúa como instrumento movido por el agente principal. Pero, anade 
atinadamente, la acción instrumental no se ejerce sino ejerciendo la acción pròpia: 
cortando, la azuela hace el banco. No andan por un lado la acción de cortar y por otro la 
de hacer el banco, antes la acción de hacer el banco se ejerce precisamente ejerciendo la 
de cortar. Y en esto consiste esencialmente el que la azuela obre como instrumento. 

Aunque movido y regido por otro, el instrumento deja huella de sí y de sus 
propiedades características en la obra producida. Serà muy diferente la letra de un mismo 
escribiente según emplee una pluma fina o una recia, según use làpiz rojo o làpiz azul. Y 
muy diferente serà el timbre de la melodia según que el artista toque el violin o la trompa. 

Por fin, no se insistirà bastante, por sus enormes consecuencias, en la coextensión 
entre la acción de la causa principal y la acción de la causa instrumental. En un escrito no 
hay una sola letra, ni siquiera el màs mínimo trazo o perfil, que no sea producido a la vez 
por el escribiente y por la pluma. El màs ligero son de un instrumento músico no se 
produce sin la acción combinada o subordinada del instrumento y del artista. 

No serà difícil la aplicación de estos principios a nuestro caso. El hagiógrafo, al 
redactar su obra, ejerce dos acciones: la normal de escribir y la de producir un libro 
revestido de autoridad divina tal, que sea propiamente palabra de Dios. La primera acción 
es pròpia: la ejerce desplegando sus nativas actividades literarias; la segunda es 
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instrumental: la ejerce movido y dirigido por la acción de Dios. Mas estas dos acciones no 
andan cada una por su camino, sino que la acción instrumental se ejerce ejerciendo la 
acción pròpia. El hagiógrafo escribe un libro divinamente inspirado, precisamente en 
cuanto ejerce sus nativas actividades de escritor, si bien impulsadas y gobernadas por la 
divina inspiración. 

Pero, no obstante ser subalterna y subordinada, la acción del hagiógrafo no pierde 
ni merma su natural eficacia. Por esto imprime su sello característico y deja su huella 
personal en el libro inspirado. Dios pudiera haber escrito por si mismo el libro inspirado; 
mas, desde el momento en que se ha dignado servirse del hombre como de instrumento 
connatural, se ha allanado a las limitaciones del instrumento humano y hasta ha 
condescendido con sus naturales deficiencias que no sean el error o el pecado. Tal es la 
condescendència divina, que tanto ponderaba San Juan Crisóstomo, y que Pío XII recuerda 
en la mencionada Encíclica (n.20). 

Por fin, toda la producción literaria del hagiógrafo es a la vez obra suya y obra de 
Dios. Nada produce el instrumento que no sea movido por el agente principal, y nada 
produce Dios que no sea mediante la acción subordinada del instrumento. Si el hagiógrafo 
produjera algo, bajo cualquier aspecto, que no fuera al mismo tiempo obra de Dios, o si 
Dios produjera algo que no fuera a la vez obra del hagiógrafo, en aquello el hagiógrafo 
dejaría de ser instrumento de Dios. Y entonces, o el hagiógrafo no necesitaba de la divina 
inspiración, o la divina inspiración para nada necesitaba del instrumento humano. 0, lo 
que seria peor, el hagiógrafo se convertiria en un instrumento ciego y mecànico. 

Para acabar de entender la naturaleza de la divina inspiración seria necesario 
conocer el modo misterioso como Dios asume, toca y pone en acción las facultades del 
hagiógrafo. Este contacto de la mano de Dios es el carisma de la divina inspiración , que 
Pío XII recuerda en la misma Encíclica (n.20). Las magníficas ensenanzas de Santo Tomas 
sobre el carisma de la profecia podran, en lo posible, esclarecer el misterio. 

En medio de las variadas formas que presenta y los múltiples elementos que 
comprende la profecia, hay un factor constante, que Santo Tomas considera esencial y 
común a todos los verdaderamente profetas. Tal es la lumbre profètica: luz sobrenatural 
que Dios infunde en la mente del hagiógrafo para que juzgue de las cosas con plena 
certidumbre divina. Esta luz podra ir acompanada de revelaciones propiamente dichas, 
previas o concomitantes; pero semejantes revelaciones no son esenciales al carisma de la 
inspiración; y aun cuando se den, seran algo previo o accesorio, no el acto formal de la 
inspiración. Con la lumbre profètica, sin mas, se da perfecta la inspiración; sin la lumbre 
profètica, por mas que se multipliquen las revelaciones, no se da el carisma de la divina 
inspiración. 

Esta lumbre o ilustración es, ademas, según el Doctor Angélico, una fuerza, una 
moción que activa y pone en movimiento las facultades del hagiógrafo. Y esta moción, 
aunque recibida en la inteligencia, entrana en sí la tendencia a la manifestación externa o 
la palabra, hablada o escrita. La idea lleva al acto. Dado el maravilloso engranaje de 
nuestras facultades, puede bastar el impulso dado a la inteligencia para determinar la 
producción de la palabra. Si a esta moción, mental en su principio, verbal en su término, 
se anade la moción de la voluntad, se obtiene una noción, en cuanto cabe, adecuada de la 
inspiración hagiografia. 
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En función del carisma profético, que él llama virtud o energia sobrenatural, 
describe así León XIII el proceso de la divina inspiración: «[Dios] con su virtud 
sobrenatural, de tal modo excitó y movió [a los hagiógrafos] a escribir, de tal modo los 
asistió mientras escribían, que todo aquello, y sólo aquello, que El ordenaba, lo 
concibiesen ellos rectamente con su inteligencia, y fielmente lo quisiesen escribir, y 
convenientemente lo expresasen con infalible verdad» (Enc. Providentissimus). 
Sustituyendo el término de virtud por el de gracia, reproduce así Benedicto XV el 
pensamiento de León XIII: «Dios, con la gracia que conferia, ilustró la mente del escritor, 
para que en nombre de Dios propusiese la verdad a los hombres; movió ademas su 
voluntad y la impulso a escribir, y, por fin, le asistió especialmente y sin interrupción hasta 
terminar el libro» (Enc. Spiritus Paraclitus). 

Esta gracia o virtud sobrenatural, es decir, el carisma profético, es lo que establece 
el misterioso contacto entre el agente principal y el instrumento, y lo que, con su triple 
influjo en la mente, en la voluntad y en la palabra del hagiógrafo, determina y explica todo 
el proceso de la divina inspiración y la producción del libro divinamente inspirado. 

3. PROPIEDADES DE LA INSPIRACIÓN.—Son dos principalmente: la extensión 
universal y la absoluta infalibilidad. 

Extensión universal. — La divina inspiración se extiende y alcanza: a) a los libros 
enteros con todas sus partes; b) al elemento histórico lo mismo que al religioso; c) a todas 
las afirmaciones, aun las incidentales; d) a todas las proposiciones, aunque no sean 
afirmaciones. Escribe Pío XII en la mencionada Encíclica: «Ya el sacrosanto Concilio 
Tridentino pronuncio con decreto solemne que deben ser tenidos por sagrados y 
canónicos los libro enteros con todas sus partes, tal como se han solido leer en la Iglesia 
catòlica y se hallan en la antigua edición Vulgata latina» (n. I). La Pontifícia Comisión 
Bíblica declaro que «todo lo que el hagiógrafo afirma, enuncia, insinua, debe retenerse 
como afirmado, enunciado, insinuado por el Espíritu Santo» (Denz. 2180). León XIII 
escribió severamente: «Ni se ha de tolerar la actitud de aquellos que... no tienen reparo 
en conceder que la inspiración divina se extiende exclusivamente a las cosas de fe y 
costumbres» (Ene. Providentissimus). Esta doctrina catòlica es una consecuencia lògica de 
los principios establecidos anteriormente sobre la instrumentalidad de la actividad 
humana del hagiógrafo. Si siempre actúa el hagiógrafo como instrumento de Dios, 
siempre proporcionalmente actúa Dios como causa principal. Existe perfecta coextensión 
entre la actividad instrumental y el hagiógrafo y la actividad principal de Dios. 

Absoluta infalibilidad. —En la Escritura no hay ni puede haber error alguno. Es 
inerrancia, de hecho; y es infalibilidad, de derecho. Tal es la constante doctrina de la 
Iglesia, para cuya inteligencia son necesarias algunas aclaraciones. 

Verdad es la conformidad o ajuste de una afirmación con la realidad objetiva. Error 
es la disconformidad o desajuste de una afirmación con la realidad objetiva. Es digno de 
notarse que la verdad o el error sólo se hallan en los juicios o afirmaciones, y que en todo 
juicio o afirmación hay necesariamente o verdad o error. Ademas, la conformidad o 
disconformidad no debe medirse matematicamente, sino apreciarse de un modo humano 
y moral. En la Escritura especialmente deben tomarse en cuenta no solamente los géneros 
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literarios, las frases hechas, los idiotismos, los artificiós literarios, sino también la 
mentalidad oriental y el genio popular. Nadie puede justamente maravillarse—escribe Pío 
XII—«de que también entre los sagrados escritores, como entre los otros de la 
antigüedad, se hallen ciertas artes de exponer y narrar; ciertos idiotismos, sobre todo 
propios de las lenguas semíticas; las que llaman aproximaciones, y ciertos modos de 
hablar hiperbólicos, mas aún, a veces hasta paradojas para imprimir las cosas en la mente 
con mas firmeza...» (ib., n.20). 

En este sentido debe afirmarse la mas absoluta verdad en la Sagrada Escritura, sin 
admitir en ella el mas ligero error. 

Es digna de reflexión la actitud del Magisterio eclesiastico ante ciertas hipòtesis 
aventuradas de algunos escritores católicos que, sin admitir propiamente error en la 
Escritura, atenuaban o mermaban su absoluta verdad. 

Algunos, invocando la autoridad del mismo León XIII, propusieron la teoria de las 
apariencias históricas , analogas a las apariencias físicas. Benedicto XV negó resueltamente 
semejante analogia o paridad, contraria enteramente a la intención de su predecesor. Y 
Pío XII recuerda en su Encíclica y hace suyas las palabras de Benedicto XV (n.3). 

Otros admitían en las narraciones bíblicas una verdad solamente relativa , cual se 
ha lla en las leyendas populares, que, sin serio, pasan por verdaderas. Contra semejante 
hipòtesis escribió el mismo Benedicto XV: «Ni disienten menos de la doctrina de la Iglesia 
los que piensas que las partes históricas de la Escritura se apoyan no en la absoluta verdad 
de los hechos, sino sólo en la que llaman relativa y en la común opinión del vulgo» (Ene. 
Spiritus Paraclitus). 

Mas curiosa es la teoria del vestido literario, aplicada a las narraciones bíblicas. 
Benedicto XV expone y reprueba esta teoria en estos términos: «El pensamiento de éstos 
es que lo único que Dios intenta y ensena en la Escritura es lo que atane a la religión; lo 
demas, que pertenece a las disciplinas profanas y que sirve a la ensenanza revelada como 
cierto vestido externo de la divina verdad, se permite solamente y se deja en manos de la 
humana fragilidad del escritor... Tales fantasías de opiniones...» (ib.). 

Mayor boga alcanzó la teoria de los géneros literarios. Si con tal denominación se 
hubieran admitido los distintos géneros literarios comúnmente reconocidos, no hubiera 
en ello ninguna novedad ni tampoco dificultad. Pero se trataba de ciertos géneros 
literarios dentro del género histórico, es decir, de historias en apariencia, pero destituidas 
de verdad històrica. Habla de nuevo Benedicto XV: «Ni carece la Escritura santa de otros 
recriminadores... Contra los cuales Jerónimo, si ahora viviera, lanzaría ciertamente 
aquellos aceradísimos dardos de su palabra, por cuanto, dando de mano al sentir y al 
juicio de la Iglesia, se acogen a las narraciones a sobre haz históricas o pretenden hallar en 
los libros sagrados ciertos géneros literarios, con los cuales no puede compaginarse la 
verdad íntegra y perfecta de la divina palabra» (ib.). Con estas palabras Benedicto XV 
confirma el decreto de la Comisión Bíblica de 23 de junio de 1905 (Denz. 1980). 

Mas inofensiva parece la teoria de las citas implícitas, según la cual, si se admite 
error en la Escritura, todo él recae no en el hagiógrafo, sino en los documentos que él 
aduce, sin mencionarlos y sin aprobar o hacer suyo todo cuanto en ellos se contiene. La 
Comisión Bíblica, si no reprobó en absoluto semejante hipòtesis, le puso prudentes 
limitaciones, ensenando que no es lícito apelar a las citas implícitas «a no ser en el caso en 
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que, salvos siempre el sentir y el dictamen de la Iglesia, se demuestre con sólidos 
argumentos: 1) Que el hagiógrafo cita realmente dichos o documentos ajenos. 2) Que no 
los aprueba ni hace suyos, de suerte que con razón pueda juzgarse que no habla en 
nombre propio» (Denz. 1979). 

Estas dos últimas teorías han reaparecido recientemente con otros nombres. Sus 
nuevos patrocinadores se apoyan precisamente en la Encíclica Divino afflante Spiritu , que, 
según ellos, modifica, atenua, mitiga o explica, si no rectifica, las declaraciones de los 
precedentes Pontífices. El Papa— dicen—nos remite a los métodos históricos del antiguo 
Oriente para explicar a su luz la historia bíblica. Ahora bien —anaden—, los antiguos 
historiadores orientales, por una parte, componían narraciones sólo en apariencia 
históricas o matizaban sin reparo los hechos históricos con pormenores imaginarios, y, por 
otra parte, transcribían sin previo aviso documentos incoherentes y aun contradictorios, 
dejando a los lectores el trabajo de aquilatar la verdad de los hechos. iEs ésta en realidad 
la mente del Romano Pontífice? La gravedad del caso exige un atento examen. 

Ante todo, no hay en toda la Encíclica una sola palabra de aprobación de 
semejantes teorías. Tampoco hay una sola palabra que suene a rectificación o mitigación 
de las ensenanzas dadas por los anteriores Pontífices. Véase si suenan a mitigación estas 
declaraciones de Pío XII: «Esta doctrina [sobre la absoluta infalibilidad de la Biblia], que 
con tanta gravedad expuso nuestro predecesor León XIII, también Nos la proponemos con 
nuestra autoridad y la inculcamos, a fin de que todos la retengan religiosamente» (n.4). Y 
ya al principio de la Encíclica, después de afirmar que León XIII «reprobó justísimamente 
aquellos errores», los de «algunos escritores católicos» que «osaron coartar la verdad de 
la Sagrada Escritura tan sólo a las cosas de fe y costumbres» (n.i), anade: «Nos... juzgamos 
que había de ser oportunísimo confirmar e inculcar... lo que nuestro antecesor 
sabiamente estableció y sus sucesores anadieron para afianzar y perfeccionar la obra» 
(n.4). 

A pesar de el lo, como apoyo de las nuevas teorías, aducen sus patrocinadores: 1) la 
mayor libertad que Pío XII concede a los exegetas; 2) lo que ensena sobre la 
condescendència divina; 3) el consejo que da de estudiar las fuentes y los métodos de la 
historia antigua; 4) la defensa que hace de las soluciones nuevas. Es necesario aquilatar el 
valor de estas razones. 

1) Sobre la libertad concedida a los exegetas dice el Pontífice: «Entre las muchas 
cosas que en los sagrados libros... se proponen, son solamente pocas aquellas cuyo 
sentido haya sido declarado por la autoridad de la Iglesia, ni son muchas aquellas de las 
que haya unànime consentimiento de los Padres. Quedan, pues, muchas, y ellas muy 
graves, en cuyo examen y exposición se puede y debe libremente ejercitar la agudeza y el 
ingenio de los intérpretes católicos. Esta verdadera libertad de los hijos de Dios, que 
retenga fielmente la doctrina de la Iglesia..., es condición y fuente de todo fruto sincero y 
de todo solido adelanto de la ciència catòlica». Dos puntos principalmente contiene esta 
proclamación de la libertad: senala el campo en que deba ejercerse; prescribe las normas 
a que debe atenerse. El campo en que puede explayarse es inmenso: son todos los 
problemas sobre que no haya recaído decisión alguna del Magisterio eclesiastico o no 
exista unànime consentimiento de la tradición patrística; pero no lo son las ensenanzas de 
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la Iglesia o la doctrina comúnmente admitida por los Santos Padres. Las normas o cautelas 
son: «que retenga fielmente la doctrina de la Iglesia », «colocados en firme los principios». 

2) Sobre la condescendència de Dios escribe el Pontífice: «Ninguna de aquellas 
maneras de hablar de que entre los antiguos, particularmente entre los orientales, solia 
servirse el humano lenguaje para expresar sus ideas, es ajena de los libros sagrados, con 
esta condición, emperò: que el género de decir empleado en ninguna manera repugne a la 
santidad y verdad de Dios. . Porque así como el Verbo sustancial de Dios se hizo semejante 
a los hombres en todas las cosas, excepto el pecado, así también las palabras de Dios, 
expresadas en lenguas humanas, se hicieron semejantes en todo al lenguaje humano, 
excepto el error; lo cual, en verdad, lo ensalzó ya con sumas alabanzas San Juan 
Crisóstomo, como una sincatàbasis o condescendència de Dios próvido » (n.20). Nótese: 
primero, que la condescendència divina se aplica no a los géneros históricos, sino al 
lenguaje humano; segundo, que en todo caso tal condescendència exceptúa el error y 
todo cuanto repugne a la santidad y verdad de Dios. Semejante condescendència no 
justifica las nuevas teorías. 

3) Sobre el estudio de las fuentes antiguas dice Pío XII: «El intérprete, con todo 
esmero, y sin descuidar ninguna luz que hayan aportado las investigaciones modernas, 
esfuércese por averiguar cual fue la pròpia índole y condición de vida del escritor sagrado, 
en qué edad floreció, qué fuentes utilizó, ya escritas, ya orales...» (n. 10). «Es 
absolutamente necesario que el intérprete se traslade mentalmente a aquellos remotos 
siglos del Oriente, para que, ayudado convenientemente con los recursos de la historia, 
arqueologia, etnologia y otras disciplinas, discierna y vea con distinción qué géneros 
literarios, como dicen, quisieron emplear y de hecho emplearon los escritores de aquella 
edad vetusta» (n.20). Consejo sapientísimo, dado ya por los Pontífices anteriores. Mas 
icon qué finalidad lo da? «El exegeta católico, a fin de satisfacer a las necesidades 
actuales de la ciència bíblica, al exponer la Sagrada Escritura y mostraria y probarla 
inmune de todo error, valgase también prudentemente de este medio, indagando qué es 
lo que la forma de decir o el género literario empleado por el hagiógrafo contribuye para 
la verdadera y genuina interpretación... Así es que, conocidas y exactamente apreciadas 
las maneras y artes de hablar y escribir en los antiguos, podran resolverse muchas 
dificultades que se objetan contra la verdad y fidelidad històrica de las Divinas Letras» 
(n.21). Y el resultado ha respondido, en parte a lo menos, a las esperanzas. Anade el 
Pontífice: «Por la exploración... de las antigüedades orientales... felizmente ha acontecido 
que no pocas de aquellas cuestiones que... suscitaron contra la autenticidad, antigüedad, 
integridad y fidelidad històrica de los libros sagrados los críticos ajenos a la Iglesia o 
también hostiles a ella, hoy se hayan eliminado o resuelto... De aquí ha resultado que la 
confianza en la autoridad y verdad històrica de la Biblia, debilitada en algunos un tanto 
por tantas impugnaciones, hoy entre los católicos se haya restituido a su entereza» (n.23). 

Acerca de la verdad històrica de los once primeros capítulos del Gènesis, la 
Pontifícia Comisión Bíblica escribió el 16 de enero de 1948 una carta al Emmo. Card. 
Suhard, arzobispo de París. Como no todos hubieran interpretado acertadamente este 
importante documento, Su Santidad Pío XII, en la reciente encíclica Humani generis, de 12 
de agosto de 1950, ha dado de él la genuina interpretación, la cual esclarece 
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admirablemente todo el problema de la verdad històrica de la Biblia. Dice el Romano 
Pontífice: 

«Del mismo modo que en las ciencias biológicas y antropológicas, también en las 
históricas hay quienes audazmente traspasan los limites y las cautelas establecidas por la 
Iglesia. Y de modo peculiar es deplorable la manera demasiadamente libre de interpretar 
los libros históricos del Antiguo Testamento. Los fautores de esa tendencia, para defender 
su causa, invocan indebidamente la carta que la Pontifícia Comisión Bíblica envió no ha 
mucho al arzobispo de París. Esta carta advierte claramente que los once primeros 
capítulos del Gènesis, aun cuando propiamente no concuerden con los métodos históricos 
usados por los egregios historiadores griegos y latinos o por los peritos de nuestro tiempo, 
el lo no obstante pertenecen al género histórico en un sentido verdadero, que los exégetas 
deberan ulteriormente investigar y determinar; y que los mismos capítulos, en lenguaje 
sencillo y figurado y acomodado a la mentalidad de un pueblo menos cuito, contienen, 
por una parte, las verdades principales en que estriba el logro de nuestra eterna salud, y 
por otra, una descripción popular de los orígenes del linaje humano y del pueblo escogido. 
Mas si los antiguos hagiógrafos sacaron algo de las tradiciones populares (lo cual 
ciertamente puede concederse), nunca debe olvidarse que ellos obraron así ayudados por 
el soplo de la divina inspiración, que los preservaba inmunes de todo error al escoger y 
juzgar aquellos documentos. Mas lo que en los Sagrados Libros proviene de las 
narraciones populares, de ninguna manera debe equipararse a las mitologías u otras 
producciones parecidas, las cuales proceden mas de una imaginación desenfrenada que 
de aquel amor a la sencillez y a la verdad, que tanto brilla en los Sagrados Libros aun del 
Antiguo Testamento, de suerte que nuestros hagiógrafos deben ser tenidos como 
manifiestamente superiores a los antiguos escritores profanos» (n.38-39). 

4) Sobre la equidad en juzgar las soluciones nuevas dice Pío XII: «El intérprete 
católico..., sinceramente devoto a la santa Madre Iglesia, por nada debe cejar en su 
empeno de emprender una y otra vez las cuestiones difíciles no desenmaranadas todavía, 
no sólo para refutar lo que opongan los adversarios, sino para esforzarse en hallar una 
explicación sòlida, que de una parte concuerde con la doctrina de la Iglesia, y 
nominalmente con lo por ella ensenado acerca de la inmunidad de todo error en la 
Sagrada Escritura, y de otra satisfaga también debidamente a las conclusiones ciertas de 
las disciplinas profanas. Y por lo que hace a los conatos de estos estrenuos operarios de la 
vina del Senor, recuerden todos los demas hijos de la Iglesia que no sólo se han de juzgar 
con equidad y justicia, sino también con suma caridad; los cuales, a la verdad, deben estar 
alejados de aquel espíritu poco prudente, con el que se juzga que todo lo nuevo, por lo 
mismo de serio, debe ser impugnado o tenerse por sospechoso» (n.25). 
Consiguientemente, es injusto y temerario atacar, por ser nueva, una solución si 
concuerda con la doctrina de la Iglesia, sobre todo en lo que ensena sobre la ausencia de 
todo error en la Sagrada Escritura. Tales soluciones nuevas aprueba el Pontífice, no las 
nuevas teorías que atenúan la verdad de la Escritura. 

4. CRITERIO DE LA INSPIRACIÓN. —Criterio es el distintivo o contrasena de la 
verdad, esto es, la senal que sirve de norma segura para discernir lo verdadero de lo falso. 
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Se busca ahora el criterio universal de la divina inspiración, un criterio que sirva para 
conocer con toda certeza cuales son, todos y solos, los libros inspirados por Dios. 

Las verdades reveladas por Dios, entre las cuales se halla el hecho de la divina 
inspiración, se conocen por dos conductos distintos: la divina tradición y la Sagrada 
Escritura. Divina tradición es la doctrina de Jesu-Cristo confiada o entregada a los 
Apóstoles y transmitida por ellos oralmente a sus sucesores en la función docente, es 
decir, al Magisterio eclesiastico, y providencialmente conservada en los escritos de los 
Santos Padres. 

La divina tradición puede servir, y de hecho sirve, de criterio para conocer con toda 
certeza cuales sean los libros inspirados. Tanto el Magisterio eclesiastico, Romanos 
Pontífices y Concilios, como los Santos Padres en sus escritos, ensenan con toda precisión 
cuales son en concreto los libros inspirados por Dios, todos ellos y solos ellos, y declaran, 
ademas, que el criterio para discernir los libros inspirados de los apócrifos es el Testimonio 
de los Apóstoles, transmitido de generación en generación y conservado en la Iglesia. Tal 
es la tesis catòlica, tan clara como segura. 

La Escritura, en cambio, no sirve, ni puede servir, como criterio universal de la 
divina inspiración. No sirve, porque no existe en toda la Escritura una declaración que 
comprenda todos los libros inspirados. Ni puede servir, sin petición de principio; pues para 
conocerse con certeza de fe por la Escritura cuales sean los libros inspirados, debería 
presuponerse ya la divina inspiración de la Escritura, que es precisamente lo que se trata 
de demostrar. 

De ahí el conflicto o atolladero en que se halla el protestantismo para asentar y 
afianzar la tesis fundamental de la divina inspiración de la Escritura. Rechazando el 
Magisterio eclesiastico, instituido por el mismo Jesu-Cristo (Mt 28,18-20; Mc 16,15...), y 
recusando la tradición apostòlica, proclamada por San Pablo (1 Cor 11,2; 2 Tes 2,15; 3,6), y 
no hallando en la Escritura el testimonio deseado, se han visto en la precisión de inventar 
otros criterios de la inspiración bíblica: la sublimidad de las mismas Escrituras, una 
revelación individual del Espíritu Santo, los sentimientos piadosos que despierta la lectura 
de la Biblia... Mas, prescindiendo de la ineptitud manifiesta de semejantes criterios y de 
los resultados contradictorios que han dado, subsiste la dificultad insoluble de que tales 
criterios no constan en la Escritura y que, por tanto, no pueden servir para conocer con 
certeza de fe cuales sean en definitiva los libros divinamente inspirados. De lo cual resulta, 
finalmente, que la divina inspiración de la Escritura, base y clave de todo el sistema 
protestante, no puede ser objeto de la fe. Contradicción palmaria: el objeto primordial de 
la fe y base de todo el sistema de la fe no puede ser conocido con certeza de fe, no puede 
ser objeto de la fe. Esta contradicción fundamental senala con el dedo la falsedad del 
sistema protestante, basado todo él en una evidente contradicción. 


IV. Hermenéutica bíblica 


El objeto de la hermenéutica es investigar el genuino sentido de la Escritura. Para ello es 
necesario: 1) conocer los múltiples sentidos bíblicos; 2) fijar los principios o normas de una 
acertada interpretación. 
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1. SENTIDOS BÍBLICOS. —A diferencia del ordinario lenguaje humano, que no conoce otro 
sentido que el literal, la Escritura puede tener doble sentido: literal y real (llamado 
también espiritual). El sentido literal se ha lla en las palabras; el real, en las cosas. En la 
narración del Gènesis, por ejemplo, acerca de la persona y del sacrificio de Melquisedec se 
da el sentido literal; en la realidad històrica, expresada por la narración, es decir, en la 
persona misma de Melquisedec y en su sacrificio, en cuanto son figura o tipo de la 
persona y del sacrificio de Cristo, se da el sentido real. 

Este doble sentido, tanto el literal como el real, puede ser o propio o traslaticio. 
Propio es el que en sí mismas poseen las palabras o las cosas; traslaticio, el que se les 
sobrepone, como venido de fuera. Este sentido traslaticio es a su vez doble: consecuente y 
acomodaticio. Consecuente es el que lógicamente se deriva del propio por via de 
consecuencia necesaria; acomodaticio, el que nosotros libremente le atribuimos por razón 
de la semejanza. Para que sea legitimo, el sentido acomodaticio debe respetar el sentido 
propio en que se basa, sin falsearlo; y la semejanza en que se funda no debe ser arbitraria 
ni excesivamente sutil. Su uso, ademas, no ha de ser excesivo ni indiscreto. 

Problemas referentes al sentido literal. —El hecho de ser Dios, infinitamente 
inteligente, el autor principal de la Escritura, ha creado varios problemas relativos al 
sentido literal. Para su adecuada solución hay que tomar como punto de partida la 
instrumentalidad del hagiógrafo. 

El hagiógrafo actúa como instrumento de Dios, no tornado como en bruto, sino 
precisamente como escritor, es decir, en el ejercicio normal de sus facultades en orden a 
la producción de la obra literaria. Dios, al inspirar al hagiógrafo, no obra por sí solo, ni 
infunde al hagiógrafo nuevas cualidades, ni modifica su normal desenvolvimiento. Por 
consiguiente, Dios expresa su pensamiento mediante el pensamiento y la palabra del 
escritor humano. La expresión humana del hagiógrafo es el medio de que Dios se vale 
para expresar su propio pensamiento. Lo que significa la palabra humana es precisamente 
todo lo que Dios quiere expresar y decir a los hombres. 

De esta instrumentalidad del hagiógrafo se desprenden varias consecuencias. 
Primera: la unicidad del sentido literal. Mucho se ha discutido si la Escritura, por razón de 
su autor primario, Dios, cuyo pensamiento supera infinitamente el valor significativo de la 
palabra humana, tiene muchos sentidos literales, verdaderamente distintos y dispares. 
Mas desde el momento que Dios para expresar su pensamiento se vale de la palabra 
humana, como expresión normal del pensamiento del hagiógrafo, no puede, dentro de 
esta normalidad libremente querida, expresar su pensamiento de otra manera de como la 
palabra humana expresa el pensamiento humano. Ahora bien, en el lenguaje humano no 
existe verdadera y pròpia multiplicidad de sentidos. Luego tampoco en la palabra divina 
de la Escritura. La única multiplicidad que admite es la que también se halla en el lenguaje 
ordinario de los hombres: el doble sentido de los equívocos, de la ironia, las frases 
prenadas de sentido, las insinuaciones o sugerencias... 

Segunda consecuencia: es inadmisible la división que se ha propuesto de sentido 
histórico y sentido dogmàtico. Tan literal en su tendencia y capacidad expresiva es el 
sentido dogmàtico como el histórico. La única diferencia que entre ambos puede 
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senalarse esta toda y exclusivamente en el objeto significado, no en el modo de significar. 
Se llama dogmatico, simplemente porque el objeto significado es una verdad revelada por 
Dios, que es o puede ser objeto de una definición dogmatica. 

Analogas a esta división de los sentidos bíblicos son otras recientemente 
introducidas por algunos, las cuales Pío XII reprueba en la Encíclica Humani generis. 
«Algunos—dice—malamente hablan de un sentido humcrno de los Libros Sagrados, debajo 
del cual se oculta su sentido divino , sólo el cual declaran infalible... Ademàs, el sentido 
literal de la Sagrada Escritura y su interpretación, por tantos y tan insignes exegetas 
elaborada bajo la vigilància de la Iglesia, deben ceder, según sus arbitrarios dictamenes, a 
una nueva exegesis, que denominan simbòlica y espiritual, y con la cual la Sagrada Biblia 
del Antiguo Testamento, que hoy en la Iglesia esta encubierta, cual fuente cerrada, por fin 
se hara patente a todos. De este modo aseguran que se desvanecen todas las dificultades, 
en las cuales solos aquellos se atascan que se aferran al sentido literal de las Escrituras» 
(nn.22-23). 

Tercera consecuencia: asequibilidad científica del sentido literal de la Escritura. El 
lenguaje bíblico, lo mismo que el lenguaje puramente humano, es, supuestas las debidas 
condiciones, asequible a la inteligencia humana, aun cuando expresa misteriós. Ni siquiera 
el Magisterio eclesiastico es necesario para hacer asequible el sentido de la Escritura. El 
exegeta católico depende, sin duda, en muchas cosas del Magisterio eclesiastico, pero no 
en la inteligencia de los textos bíblicos. La razón es que el carisma propio del Magisterio 
eclesiastico no es una ilustración que le permita ver lo que otros no ven, sino una 
asistencia divina que le previene de todo error. En virtud de esta asistencia, lo que da el 
Magisterio eclesiastico a la interpretación de un texto bíblico no es claridad o evidencia, 
sino certeza o seguridad. El exegeta, como hombre, es falible en la interpretación de un 
texto bíblico, como lo es en la interpretación de un verso de Sófocles o de Virgilio; el 
Magisterio eclesiastico, en cambio, es infalible. Esta infalibilidad es lo que éste anade a la 
interpretación del exegeta, no la inteligencia del texto. De hecho, no suelen ser los 
obispos los que explican los textos a los exegetas, sino los exegetas a los obispos. 

Cuarta consecuencia: invariabilidad del sentido literal. Muchos y respetables 
autores sostienen que el lenguaje bíblico en su sentido literal puede tener ahora para 
nosotros mayor alcance, mayor potencialidad de significación o, como suele decirse, un 
sentido mas amplio que el que tuvo en la mente del hagiógrafo. Tal vez algunas 
distinciones podran enfocar y aclarar este delicado problema. 

Sirva de ejemplo el texto del Salmo (21,17): Traspasaron mis manos y mis pies. Al 
recordarlo nos representamos a Jesu-Cristo clavado en la cruz. Y, sin embargo, en el Salmo 
no se mencionan ni la cruz ni los clavos, ni explícita ni implícitamente. Existe, por tanto, 
para nosotros en el Salmo mayor amplitud significativa que la que tuvo en la mente de 
David. dEn qué consiste esta mayor amplitud en la significación y cómo se explica? Tal es 
el problema. 

Una primera distinción comenzara a esclarecer éste: entre la expresión significativa 
y el objeto significado. El Salmo no habla de cruz y de clavos; pero nosotros, por 
asociación espontanea, a las imagenes de manos traspasadas y de pies traspasados 
anadimos las de cruz y de clavos. Según esto, la mayor amplitud significativa resulta, no 
del anàlisis del texto, sino de la superposición de imagenes: de las adquiridas por la lectura 
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del Evangelio a las expresadas en el Salmo. Se amplia, por tanto, el campo o el alcance del 
objeto significado, mas no por esto la potencialidad significativa del Salmo mismo. En éste, 
por màs que se lo analice, jamas se descubriran las imagenes de cruz o de clavos. 

Otra distinción puede afectar a la misma significación formal del lenguaje bíblico. El 
hagiógrafo no siempre habla de la misma manera. Unas veces expresa su propio 
pensamiento, otras reproduce palabras ajenas. En el primer caso, que es el ordinario, su 
palabra, creada y determinada por su pensamiento, cuya expresión o exteriorización es, 
no tiene ni puede tener otra fuerza significativa que la que recibe del pensamiento. Y 
como la significación del pensamiento es esencialmente invariable, de ahí que invariable 
es también la significación de la palabra que lo expresa. Lo que una vez ha significado, 
esto es, ni mas ni menos, lo que siempre significa. Y, así entendida, en semejante palabra 
no cabe acrecentamiento o mayor amplitud de significación. Muy diferente es el caso en 
que el hagiógrafo reproduce palabras ajenas. Estas, expresión del pensamiento ajeno, no 
fluyen espontaneamente del pensamiento del hagiógrafo, y no se conmensuran 
necesariamente con él. La relación o proporción de tales palabras con el pensamiento del 
hagiógrafo, que las recibe ya hechas, no puede ser la misma que la que tienen con el 
pensamiento del que las creó. Para reproducirlas acertadamente no necesita el hagiógrafo 
una comprensión o inteligencia de estas palabras que sea exhaustiva. Por esto, cuando 
nosotros analizamos las palabras de San Juan «Dios era el Verbo» (1,1), podemos estar 
seguros de que, por mas que las estudiemos, jamas hallaremos en su significación formal 
mayor amplitud de la que tuvo en la mente del evangelista. En cambio, en las palabras de 
Cristo, reproducidas por San Juan, «Yo y el Padre somos una cosa» (10,30), podria ser que 
nosotros viésemos expresada la consustancialidad del Hijo con el Padre, en la cual pudo 
ser que no pensase San Juan. En este caso no repugna que las palabras del hagiógrafo 
tuvieran para nosotros mayor amplitud significativa que la que tuvieron en su 
pensamiento, aunque no mayor que la que tuvieron en la mente del Divino Maestro. 

Otra distinción, aunque mas vulgar, podra poner las cosas en su punto. Hay que 
distinguir entre los primeros lectores de los libros inspirados y nosotros actualmente. 
Puede darse el caso, y se da con mucha frecuencia, que nosotros, mas preparados, 
entendamos las expresiones bíblicas con mayor plenitud y amplitud que sus primeros 
lectores. En otras palabras: hay que distinguir entre el sentido superficial y el sentido 
profundo, entre la interpretación de sobrehaz y la interpretación a fondo. Y entonces, 
comparando nuestra inteligencia con la de aquellos vetustos lectores, no con la del 
hagiógrafo, podremos y deberemos tal vez admitir un sentido mas amplio, no ya 
solamente en el objeto mismo significado, sino también en la significación formal de las 
palabras, aun de las que espontaneamente fluyen del pensamiento mismo del escritor 
sagrado. 

Problemas referentes al sentido real. — A diferencia del sentido literal, en que el 
elemento significante son las palabras, signos verbales, en el sentido real el elemento 
significante son las cosas o realidades históricas, signos reales. Tres propiedades 
caracterizan estos signos reales: 

1) la semejanza con la cosa significada, que los hace intrínsecamente aptos para significar; 

2) la positiva ordenación de Dios, que eleva las cosas a la categoria de signos y las destina 
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a significar otras cosas; 3) la declaración de Dios, sin la cual es imposible conocer con 
certeza el valor significativo de las cosas. 

Es clasica la división del sentido real o espiritual en tres clases: 1) sentido típico; 2) 
sentido tropológico; 3) sentido anagógico. Dice Santo Tomàs: «La ley antigua es figura de 
la nueva ley; la misma nueva ley... es figura de la glòria futura; en la nueva ley también las 
cosas que se verificaron en la Cabeza (Cristo) son senales de las que nosotros debemos 
practicar. Según, pues, que las cosas de la antigua ley significan las de la nueva ley, existe 
el sentido alegórico (= típico); según que las cosas verificadas en Cristo, o en las que a 
Cristo significan, son senales de las que nosotros debemos practicar, se da el sentido 
moral (= tropológico); en cuanto significan las de la eterna glòria, se da el sentido 
anagógico» (1 q.2 a. 10 c). 

De estos tres sentidos reales, el màs importante es el típico. 

El problema fundamental acerca del sentido típico es su existència en el Antiguo 
Testamento. La respuesta la da Pío XII en su Encíclica Divino afflcmte Spiritu. Después de 
recomendar el estudio del sentido literal, prosigue: «Y no es que se excluya de la Sagrada 
Escritura todo sentido espiritual. 'Porque las cosas dichas o hechas en el A. T. de tal 
manera fueron sapientísimamente ordenadas y dispuestas por Dios, que las pasadas 
significaron anticipadamente las que en el nuevo pacto de gracia habían de verificarse. Por 
lo cual, el intérprete, así como debe hallar y exponer el sentido literal de las palabras, que 
el hagiógrafo entendiera y expresara, así también el espiritual, mientras conste 
legítimamente que fue dado por Dios. Ya que solamente Dios pudo conocer y revelarnos 
este sentido espiritual. Ahora bien, este sentido en los santos Evangelios nos lo indica y 
ensena el mismo divino Salvador; lo profesan también los Apóstoles, de palabra y por 
escrito, imitando el ejemplo del Maestro; lo demuestra la doctrina tradicional perpetua de 
la Iglesia; lo declara, por último, el uso antiquísimo de la litúrgia... Así, pues, este sentido 
espiritual, intentado y ordenado por el mismo Dios, descúbranlo y propónganlo los 
exegetas católicos con aquella diligència que la dignidad de la palabra divina reclama» 
(n.18). 

La extensión del sentido típico en el Antiguo Testamento es en cierta manera 
universal (cf. 1 Cor 10,11 ; Hebr 10,1), por cuanto la totalidad de la antigua economia es 
figura de la nueva; pero seria un exceso reprobable el buscar significación típica en 
cualquier pormenor del A. T. La significación típica hay que buscaria preferentemente en 
las personas o cosas màs destacadas del A. T. con relación a las personas o cosas màs 
relevantes de la Nueva Alianza, cuales fueron principalmente Jesu-Cristo, su divina Madre, 
la Iglesia, los sacramentos... De la Eucaristia, por ejemplo, canta la Iglesia: 

En figuras previamente se designa, 
cuando Isaac es inmolado, 
es destinado el cordero para la Pascua, 
se da el manà a los patriarcas. 

Para completar la noción del sentido típico conviene recordar la llamada teoria ( = 
contemplación, intuición) antioquena, que puede definirse: «Es la intuición o 
contemplación de realidades màs excelsas en figuras o realidades comúnmente de orden 
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inferior»; o bien: «Es la intuición de los misteriós humanos ( = del N. T.) en los hechos 
pasados mas humildes» ( = del A. T.). Según esto, la teoria antioquena sólo anade a la 
noción de tipo un elemento esencial: la simultanea visión del signo y de lo significado, de 
la figura y de lo figurado, y la expresión de la significación real o espiritual en las mismas 
expresiones del sentido literal. Suele admitirse la teoria antioquena en aquellos pasajes 
bíblicos que, refiriéndose a un hecho histórico del A. T., lo describen con tal magnificència, 
que rebasa con mucho la realidad històrica, y son una sugerencia de la significación típica 
de aquel hecho. Tal, por ejemplo, el salmo 71, en que se describe la glòria del reinado de 
Salomon con rasgos que sólo se han de verificar en el reino mesianico. Naturalmente, la 
teoria presupone que el hagiógrafo conoce o vislumbra el sentido típico de las cosas, lo 
cual no puede afirmarse con entera certeza, siempre a lo menos. 

2. PRINCIPIOS 0 NORMAS PARA LA INTERPRETACIÓN BÍBLICA. —La Escritura es a la 
vez obra del hombre y obra de Dios. Como obra del hombre, su interpretación se rige por 
las normas generalmente empleadas en la interpretación de los escritores antiguos; como 
obra de Dios, debe regirse por normas especiales. De ahí las dos series de reglas: las de 
interpretación histórico-gramatical y las de interpretación cristiana. 

Reglas de interpretación histórico-gramatical.— La regla fundamental es que las 
palabras o expresiones deben entenderse en su sentido obvio y natural. Nótese, emperò, 
que sentido obvio y natural no es lo mismo que superficial o aparente; no es el sentido 
que a las veces ofrece el sonsonete de las palabras, sino el que da de suyo la frase 
atentamente considerada y diligentemente examinada. Este sentido es obvio, por cuanto 
no es un sentido oculto, que haya de sacarse por procedimientos arbitrarios y cabalísticos; 
y es natural, por cuanto no es un sentido forzado, que violente la significación normal de 
las palabras o tenga que sacarse con procedimientos violentos. 

Para aquilatar este sentido obvio y natural es necesario atender al contexto, 
próximo y remoto, gramatical y lógico, de la frase, y es conveniente cotejarla con los 
pasajes paralelos, así verbales como reales. Estas dos reglas las recuerda Pío XII en su 
reciente Encíclica (n.15). Sirve también para mejor conocer el pensamiento del autor tener 
presente el argumento que se trata, la ocasión de escribir, la finalidad que se pretende, la 
personalidad del escritor, la època en que escribe, el ambiente histórico y psicológico... 

Reglas de interpretación cristiana.— Todo libro debe leerse con el mismo espíritu 
con que se ha escrito. De una manera se lee un poema, de otra una historia, de otra un 
libro científico, de otra muy diferente un escrito inspirado por Dios. Para adaptar la lectura 
de la Biblia al espíritu de la Biblia es menester considerar su autor, su contenido, su 
finalidad. 

El autor primario de la Biblia es Dios: hay que leerla, por tanto, como palabra de 
Dios, como «oraculos de Dios» (Rom 3,2). En la Biblia habla la sabiduría de Dios: hay que 
leerla con docilidad de corazón, con ardientes ansias de aprender. Habla la majestad de 
Dios: hay que leerla con sumiso acatamiento y reverencia. Habla la santidad de Dios: hay 
que leerla con rectitud y limpieza de corazón. Habla el amor del Padre celestial: hay que 
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leerla con piedad y carino filial. Si no se lee con este espíritu, no podrà leerse 
fructuosamente ni siquiera entenderse adecuadamente. 

Considerado su contenido, la Biblia es, en frase de San Pablo, «la palabra de la 
verdad» (Ef 1,13). Y, si es la palabra de la verdad, verdad es cuanto en la Biblia se 
contiene. Por esto debe leerse con fe, con la firme persuasión de que nada hay en ella que 
sea falso. Por consiguiente, toda interpretación que suponga en la Biblia alguna falsedad, 
debe en principio descartarse como inadecuada. Ademàs, muchas de las verdades 
reveladas por Dios en la Biblia son altísimos misteriós, incomprensibles a la flaca razón 
humana. Estos misteriós, ademàs de fe, exigen humildad en el que lee la Biblia. Es ley de 
Dios encubrir estos misteriós a los sabios y prudentes según el mundo y descubrirlos a los 
pequenuelos (Mt 11,25; Lc 10,21). La luz del Espíritu Santo, necesaria para la inteligencia 
de lo que Dios ha revelado sobre estos misteriós, sólo se da a la fe humilde y a la oración. 

Considerada su finalidad, es la Biblia, según el mismo Apòstol, «el mensaje de la 
salud» (Ef 1,13). El mismo San Pablo escribe a los Romanos (15,4): «Cuantas cosas fueron 
antes escritas, para nuestra ensenanza se escribieron, a fin de que por la constància y por 
la consolación de las Escrituras mantengamos la esperanza». Y escribiendo a Timoteo, 
anade: «Desde nino conoces las Sagradas Letras, las cuales pueden hacerte sabio en orden 
a la salud por medio de la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura, divinamente inspirada, es 
también provechosa para la ensenanza, para la reprensión, para la corrección, para la 
educación en la justicia, a fin de que sea capaz el hombre de Dios, capacitado para toda 
obra buena» (2 Tim 3,15-17). Por esto la Escritura debe leerse no con mera curiosidad 
científica, sino con el deseo de levantar el corazón al amor y a la esperanza de los bienes 
celestes. De ahí el consejo de Pío XII a los exegetas: «Traten también con singular empeno 
de no exponer únicamente... las cosas que atanen a la historia, arqueologia, filologia y 
otras disciplinas por el estilo, sino que, sin dejar de aportar oportunamente aquéllas, en 
cuanto puedan contribuir a la exegesis, muestren principalmente cuàl es la doctrina 
teològica de cada uno de los libros o textos respecto de la fe y costumbres, de suerte que 
esta exposición de los mismos no solamente ayude a los doctores teólogos para proponer 
y confirmar los dogmas de la fe, sino que sea también útil a los sacerdotes para explicar 
ante el pueblo la doctrina cristiana, y, finalmente, para llevar una vida santa y digna de un 
hombre cristiano» (n.15). 

Por fin—y ésta es la suprema regla hermenéutica—, para entender las divinas 
Escrituras hay que leerlas puesta siempre la mira en Jesucristo. Benedicto XV hace suyas 
estas magníficas palabras de San Jerónimo: «Yo, cuando leo el Evangelio y veo allí 
testimonios de la ley, testimonios de los profetas, sólo a Cristo considero. Así vi a Moisès, 
así vi a los profetas, de suerte que entendiera que hablaban de Cristo... No censuro la ley y 
los profetas; antes bien los alabo, porque predican a Cristo. Mas así leo la ley y los 
profetas, que no me quede en la ley y los profetas, antes por la ley y los profetas llegue a 
Cristo» (Anecd. Mareds. 3,2,353; Enc. Spiritus Paraclitus). Es que toda la ley y todos los 
profetas estàn orientados hacia Cristo, y todo el N. T. està concentrado y recapitulado en 
Cristo. Por donde con razón afirmaba el mismo San Jerónimo y lo repite Benedicto XV: «La 
ignorància de las Escrituras es ignorància de Cristo» (ib. 3,2,59). Sentencia que puede 
invertirse: «La ignorància de Cristo es ignorància de las Escrituras». Cristo es la clave de 
toda la Biblia. 
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INTRODUCCION A LOS LI BROS 
DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


La Bíblia hebrea: denominación y agrupación de sus libros. -De la 

brillante literatura producida por el pueblo hebreo en la època de su independencia 
nacional', sólo una parte ha llegado a nosotros: la que, considerada como sagrada, se 
recogió y conservo en la colección llamada Biblia, la Biblia, es decir, los libros, aunque 
desde la Edad Media esta denominación de la enciclopèdia sacra se haya tornado como un 
singular— el pueblo del Libro se ha calificado al hebreo—, cuaI si se quisiera dar fe de la 
divina unidad de todos los libros que integran aquélla. Por otra parte, aquella 
denominación dàbase, como escribe Torczyner a los libros escritos en papiro, y Byblos era 
el mas famoso punto de exportación de éste. 

Compónenla los libros protocanónicos del llamado, en frase de San Pablo, Antiguo 
Testamento. Denomínaselos también Escritura o Sagradas Letras; y en hebreo Kitbé-Qodes 
(escritos santos), Miqrà (lectura), Tenak (sigla de Torà-Nebi'im-Ketubim), 'Esrim ve-arba'à 
(los veinticuatro)... 

1. a Tora o Ley, con los cinco libros de Moisès (Homesim o Pentateuco): 

1. Beresit o primero de Moisès, 

2. Se mot o segundo de Moisès, 

3. Va-yiqra o tercero de Moisès, 

4. Ba-midbar o cuarto de Moisès, 

5. Debarim o quinto de Moisès. 

2. a Nebi'im o Profetas, que comprende: 

a) los Nebi'im risonim: cuatro escritos proféticos [históricos] antiguos: 

6. Yehosua' oJosué, 

7. Sofetim oJueces, 

8. Semuel o I y II de Samuel, 

9. Melakhim o I y II de Reyes; y 

b) los Nebi'im aharonim o escritos proféticos mas recientes: 

10. Yesa'ya o Isaías, 

11. Yirmeyahu o Jeremías, 

12. Yehezquiel o Ezequiel, 

13. Tere 'Asar o los Doce, es decir, los doce profetas menores o mas breves: 

Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonàs, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, 
Zacarías y Malaquías.. 

3. a Ketubim o escritos restantes, a saber: 
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a) los tres libros poéticos: 

14. Tehil'im o Salmos, 

15. Mislé o Proverbios, 

16. lob olob; 

b) los CINCO ROLLOS: 

17. Sir ha-sirim o Cantar de los Cantares, 

18. Rut, 

19. Ekhà o Lamentaciones, 

20. Qohélet o Eclesiastès, 

21. Ester; 

c) tres escritos históricos: 

22. Daniel, 

23. 'Ezra-Nehmeya o Esdras y Nehemias, 

24. Dibré ha-yamim o Crónicas. 

PUEBLO, TERRITORIO Y LENGUA DE LA LITERATURA HEBREA. -El PUEBLO HEBREO 
era (por Eber, hijo de Sem) de raza semítica, de vida nòmada ('transeúntes') y pastoril, 
inmigrante en tierra de Canaàn o Palestina desde allende ('éber) el Jordàn o el Eufrates. La 
última oleada de estos movimientos o invasiones—que algunos identifican con las de los 
habiru o habiri U'aHados'?)—esta representada por los israelitas, que penetraron en 
Palestina hacia el aho 1400 a. de C. Establecidos allí, viven consagrados 
fundamentalmente al pastoreo y a la agricultura y en frecuentes luchas con los pueblos 
limítrofes, codiciosos de aquella tierra feraz y de tan privilegiada situación en el mundo 
antiguo. Por otra parte, ese pueblo està sellado con una misión especialísima de Dios, que 
lo escoge como predilecto suyo para hacerle depositario de la revelación divina y propagar 
por su medio el conocimiento del verdadero Dios en el mundo. 

En cuanto al SUELO en que esta literatura florece, tratase de una estrecha franja de 
tierra costera que en el Asia anterior corre paralela entre el desierto siroaràbigo y el mar 
Mediterràneo, como límite oriental y occidental, respectivamente, y desde las vertientes 
meridionales del Líbano y Antilíbano, que la separan de Fenicia y Siria por el norte, hasta el 
desierto de la Arabia Pétrea, que la cierra por el sur. Dicha banda terrestre es de 228 
kilómetros de longitud, con una anchura que oscila entre 40 kilómetros aproximados al 
norte y unos 90 que cuenta al sur. Su extensión—poco mayor que la resultante de unir 
nuestras provincias de València, Castellón y Tarragona (25.124 kilómetros cuadrados, 
frente a los 23.906 de éstasj—se halla cortada verticalmente por el río Jordàn en dos 
partes: la occidental o Cisjordania (15.643 kilómetros cuadrados) y la oriental o 
TransJordania (9.481 kilómetros cuadrados). El río engarza en su cauce, entre el 
nacimiento, en lasfaldas del Hermón, y su desembocadura, en el mar Muerto, los lagos de 
Merom y Genesaret. El terreno es fecundo y hermoso, y, aunque chico, su situación 
privilegiada, como puente o corredor entre Asia y Àfrica y verdadera encrucijada de tres 
continentes y de las mas viejas civilizaciones, diole ya en la antigüedad trascendental 
importància. 
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La LENGUA de este territorio porece descender de la hoblodo por sus pobladores 
semitas mas viejos. May pròxima en edad y características al lenguaje semítico mas 
antiguo en Babilonia (el acadio), el idioma de Canaàn guedó casi intacto de elementos no 
semíticos; pero, en cambio, fue muy influido por capas semíticas mas recientes, resultando 
una verdadera lengua de mezclas. El hebreo es sonoro, conciso, admirablemente apto para 
la expresión del sentimiento y la ternura, juegos de imaginación y descripción de la 
naturaleza. 

DURACIÓN Y DESARROLLO DEL HEBREO Y SU LITERATURA ANTIGUA. -El documento mas 
antiguo de la lengua de Canaàn son las Glosas cananeas, que dan una idea aproximada del 
hebreo de la època de los Jueces. Después éste gozó, como idioma hablado, de una vida de 
mil ahos aproximadamente. Para el tiempo de los Macabeos (siglo II a. de C.) ya se había 
extinguido como idioma popular, reemplazado gradualmente desde la època del cautiverio 
por el arameo. Sin embargo, tras una etapa bilingüe, en que se producen obras como 
Esdras y Daniel, todavía perduro cano lengua sagrada de la religión, la literatura y la 
ciència jurídica, etc. En ella se redactaria hacia el arío 200 de C. la Misna, y en la literatura 
medieval post-talmúdica, principalmente erudita, el hebreo desempeha papel similar al del 
latín en la pluma o los labios de la gente culta por el mismo tiempo. En nuestros días, el 
sionismo lo ha resucitado con éxito. 

La historia antigua de este idioma es difícil de trazar, por el corto número de 
documentos conservados, lo incierto de la cronologia de muchos de éstos, el caràcter 
exclusivamente consonantico de su escritura, etc. Preséntase el hebreo bíblico en estado 
de uniformidad bastante constante, lo cuaI hace que apenas se hayan podido distinguir en 
esa literatura, cuya vida corre entre 1200 y el 70 a. de C. aproximadamente, si no dos 
períodos. En el anterior a la cautividad (586-539), los textos ofrecen gran pureza de 
idioma, con unas características generales de harmonia, vivacidad, concisión, regularidad 
del paralelismo poético, ausencia de plagios de idiomas extranjeros, etcètera. Así, v.gr., en 
los escritos de Amos, Oseas, Isaías, o en los libros de Samuel. En el posterior al cautiverio 
dístínguense dos rasgos sobre todo: el influjo creciente del arameo, que aparece, v.gr., en 
libros como Ezequiel; y la prolijidad, patente ya en Jeremías y cada vez màs acentuada. 

Es de sehalar el continuo y reciente enriquecimiento de esta literatura por virtud de 
nuevos descubrimientos, como los de la Guenizà del Cairo, de las cuevas de Qumràm, etc., 
etc. 


CARACTERÍSTICAS DE LA LITERATURA HEBREO-BÍBLICA. -En cuanto al fondo, su - 
nota màs destacada es el significado religioso de todos sus escritos, base y fundamento no 
sólo de la religión judía, sino en parte también del cristianismo y del islam. La Biblia es el 
libro sagrado del pueblo judío, como lo es de los cristianos. En ella se encierra la revelación 
de Dios a su pueblo Israel y, por su medio, a toda la humanidad, sobre los secretos e 
inefables misteriós de la vida divina, de su providencia amorosa sobre el hombre, 
particularmente en cuanto a la redención de Israel y del mundo entero por el Mesías, el 
Ungido y Unigénito del Padre. 

Por lo que hace a la forma, la prosa hebraica manifiesta notable perfección, incluso 
en los libros màs antiguos de la Biblia, que sin duda no fueron los primeros que en aquel 
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idioma se compusieron. La perfección artística del estilo es admirable, siendo maravilloso 
el ritmo de que toda la prosa bíblica aparece dotada y la maestría con que las frases se 
concatenan, a pesar de la simplicidad de los medios de conjunción. La narración fluye 
serena y límpidamente en cualquiera de los escritos, y es notable, por otra parte, cómo el 
escritor hebreo sabe unir con valentia suprema la concisión sentenciosa con la màxima 
transparència y claridad. Sorprende, en verdad, cuàntas veces el autor ha sabido expresar 
magistralmente los conceptos mas sublimes y elevados con la mas exquisita sencillez y 
llaneza y el mas escaso material. En el estilo poético, esas mismas brillantes cualidades 
aparecen unidas a una riqueza prodigiosa de imàgenes de increíble colorido y diafanidad, 
esculpidas con certero buril y de efectos maravillosos. 

Desde un punto de vista puramente literario, todos los libros de esta hermosa literatura 
podrían agruparse en: 1. LIBROS POÉTICOS (Salmos, Cantar, Job); 2. ORATORIOS (todos los 
proféticos); 3. HISTÓRICOS, y 4. GNÓMICOS (Proverbios, Eclesiàstico, Eclesiastès y 
Sabiduría). 
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LIBROS HISTORICOS 


EL PENTATEUCO 

Entre los pueblos de la antigüedad es Israel el primero y único (con Grècia luego) que 
cultiva la historiografia propiamente dicha y en quien alcanza la historia notabilísimo 
desarrollo. Mientras babilonios, asirios y egipcios no nos han ofrecido hasta aquí 
creaciones que, en verdad, merezcan el nombre de historia, casi la mitad de la Biblia esta 
constituïda por libros de este caràcter. Es màs, tan destacado puesto tiene la historia en la 
Biblia, que se ha llegado al extremo de formular la hipòtesis de que, desde los comienzos 
de aquélla a la literatura apòcrifa y hasta los Evangelios, no habría habido en la literatura 
israelita sino escritos narrativos de vidas de reyes, profetas y otros hombres cèlebres. Tal 
ha sostenido Torczyner. Y su teoria se ha intentado ya aplicar a escritos proféticos, etc., 
con resultados bizarros. 

Desde luego, es de notar que una de las características màs profundas de la 
historiografia hebraica es, precisamente, la concepción religioso-moral, según la cual los 
sucesos humanos guardan íntima trabazón con un ordenamiento divino superior y estàn 
gobernados por una fuerza moral; de suerte que al historiador sacro guíalo siempre un fin 
doctrinal, basado en la Ley y los profetas. Mas la teologia de la historia bíblica, lo mismo 
que la genuina filosofia de la historia humana trata de motivar los hechos, pero sin 
deformarlos. Nota Pío XII en su encíclica Divino afflante Spiritu que «el pueblo israelítico 
se aventajó singularmente entre las demàs antiguas naciones orientales en escribir bien la 
historia, tanto por la antigüedad como por la fiel relación de los hechos, lo cual en verdad 
se concluye también por el carisma de la divina inspiración y por el peculiar fin de la 
historia bíblica, que pertenece a la religión» (n.20). 

Junto a este sello providencialista de la historiografia hebrea caracteriza sus 
producciones la forma artística de la narración. La lengua es àgil, clara, sin hipèrboles y sin 
pathos, ha escrito bien Bernfeld; «el pathos està en la narración y no en la forma». Aquí, 
como en toda la prosa hebraica clàsica, y frente a la poesia, utilízanse las imàgenes con 
gran parsimònia, lo cual hace que cuando aparecen adquieran mayor eficacia. 

En cuanto al método histórico de la Biblia, aunque no concuerde con el usado por 
los eximios historiadores grecolatinos y modernos, es el peculiar del género histórico 
verdadero, y «lo que en los Sagrados Libros proviene de las narraciones populares, de 
ninguna manera debe equipararse a las mitologías u otras producciones parecidas, las 
cuales màs proceden de una imaginación desenfrenada que de aquel amor a la sencillez y 
la verdad, que tanto brilla en los Sagrados Libros aun del A. T., de suerte que nuestros 
hagiógrafos deben ser tenidos en esto como manifiestamente superiores a los antiguos 
escritores profanos» (Pío XII, Humani generis, números citados). 
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LA TORA 0 LEY. —Es como el pórtico y, a la vez, al menos religiosamente, la 
medula de toda la Biblia. En esencia esta constituida por una colección de preceptos 
religiosos y disposiciones legales engarzada en una narración històrica que expone los 
acontecimientos esenciales de la prehistòria y protohistoria del mundo, y mas 
particularmente de Israel, desde la creación hasta la muerte de Moisès. 

CONTENIDO Y BELLEZA DE SUS LIBROS. — Compónese de cinco volúmenes, a cuyo 
conjunto dieron el nombre de Pentateuco los judíos alejandrinos. 

Àbrese el primer libro o GÈNESIS con sobrias y bellísimas paginas, que nos inician 
en los grandes misteriós de los tiempos prehistóricos, cuyo recuerdo, desfigurado en las 
cosmogonías de otros pueblos, se había conservado fielmente en la tradición del pueblo 
hebreo, que el autor sagrado recogió y expuso en lenguaje humano, asequible a la 
inteligencia popular. Un punto resalta singularmente: que Dios es el autor de cuanto 
existe. Y esta verdad va envuelta en una maravillosa parabola: la parabola de la semana 
divina, con las ocho portentosas obras del divino alfarero (Elohim) y él descanso sabatico: 
«En un principio creó Dios el cielo y la tierra...» Palabras sencillas que nos sacuden con el 
escalofrío de lo sublime y que inician una serie de relatos, siempre leídos con renovado 
interès, como la descripción del paraíso y del pecado original, la historia de Caín y Abel, la 
narración del diluvio universal, la erección de la torre de Babel. La enumeración de las 
genealogías o generaciones sucesivas hasta Abrahan sirve de nexo con la historia de los 
patriarcas del pueblo elegido, que da comienzo a la historia de Israel propiamente dicha, 
la cual remata en este libro con el establecimiento de Jacob en Egipto y su muerte y la de 
su hijo fosé. 

En el libro del ÉXODO narra la historia de Israel en Egipto y su liberación, su 
estancia en el desierto y los acontecimientos prodigiosos del Sinaí, en cuya trama històrica 
se intercala el Código de la alianza y la Ley sacerdotal. El Código de la alianza, precedido 
de la primera teofanía y de la promulgación del Decalogo, contiene las disposiciones 
legales (religiosas, morales y sociales) dadas por Moisès como base del pacto allí sellado 
entre Dios y su pueblo (Ex 20,23-23,19). Es para algunos la parte mas antigua de la Tora. 
La Ley sacerdotal inicia la serie de prescripciones legales referentes a la organización del 
cuito divino, tabernaculo y sacerdocio (Ex 25-31; 36-40). Dadas por Dios a Moisès durante 
su permanència de cuarenta días en el Sinaí, se ejecutaron puntualmente, después de 
haber aplacado a Dios, justamente irritado por la primera idolatria de Israel. 

El LEVÍTICO o tercer libro, de notorio valor religioso, esta integrado por cuatro 
secciones principales: la ley de los sacrificios (1-7), la consagración de los sacerdotes (8- 
10), la ley de la limpieza legal y de la expiación (11-16) y la ley de la santidad (17-26), 
continuación de la iniciada en el Éxodo, serie de preceptos para que el pueblo escogido 
guardase la santidad interior y exteriormente, a ejemplo de la santidad de Dios. Las 
ordenanzas sociales de esta ley léase especialmente el capitulo 25—se han considerado 
como una de las mas grandiosas concepciones de la vida social de todos los tiempos. 
Ciérrase el libro con un apéndice sobre el cumplimiento de los votos (27). 

El libro cuarto o de los NÚMEROS, menos uniforme, comprende un período de 
treinta y siete anos. En él se refiere el empadronamiento del pueblo de Israel, la 
promulgación de nuevas disposiciones legales, la lenta peregrinación a través del desierto 
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y sus diversos episodios: la rebeldía de Israel, los vaticinios de Balaam, la conquista del 
oeste del Jordàn, etc. Su importància para la religión israelita es decisiva. 

Corona y remate del Pentateuco es el DEUTERONOMIO: recapitulación històrica de 
lo sucedido desde la salida de Egipto hasta la llegada de Israel y Moisès a la llanada de 
Moab y recopilación o reiteración de las leyes hasta entonces promulgadas. De ahí el 
nombre griego del libro, cuya unidad de tono, espíritu y estilo ha puesto de manifiesto 
recientemente Clamer. El estilo se impregna aquí de sentimientos, que hacen de la obra 
un monumento de singular hermosura. En ella, banada en tibio sol de otono, como ha 
dicho Klausner, el anciano y venerable caudillo israelita recuerda al pueblo en sucesivos 
discursos los beneficiós de Dios y lo exhorta a la observancia de la ley. Es como la 
despedida de un buen padre en el umbral de la muerte, cuajada de proféticas intuiciones: 

Prestad el oído, cielos, / que pretendo hablar ahora, 

y escuche la tierra entera \ las palabras de mi boca... 

Los cinco libros forman un conjunto magnifico de concepción y ejecución, lo mismo en 
aquellas paginas soberbias que inician el Gènesis que en estas otras—apéndice del 
Deuteronomio- que contienen el sublime cantico de Moisès y su bendición a las doce 
tribus. 

Entre las poesías que esmaltan el Pentateuco pocas hay tan perfectas de fondo y 
forma como el citado cantico (Dt 32), que tiene por bellos compaheros en los libros 
precedentes la llamada bendición de Jacob (Gen 49), mixta de profecia, bendición y cuadro 
esplendido de las condiciones morales y políticas del país de Canaàn por aquellos días; y el 
canto magnifico sobre el paso del mar Rojo (Ex 15), hermoso ejemplo de la antigua èpica 
hebrea, que ha inspirado a tantos poetas posteriores, como nuestro Fernando de Herrera. 
Fragmentos de cantos épicos también nos ofrece el libro de los Números: el canto del pozo 
(21,17-18), que celebra estefeliz hallazgo en pleno desierto, y el cantico que conmemora la 
conquista de la capital del reino amorita, Hesbón (21,27-29.). 

No menos dignos de recuerdo son, en la prosa hebraica, por su destacada belleza, 
en el Gènesis pasajes como los referentes al magnànimo patriarca Abrahàn y sus 
peregrinaciones a través del país cananeo (12-15); a Jacob y Esaú (25,19-33,17), para 
algunos la mas bella narración popular del Oriente; a José y sus hermanos (37 y 39-45), en 
que se inserta la historia de la familia de Judà, llena de atractivo y hondo interès 
psicológico y rica de acción. En Números, narraciones como la de la sedición de Coré (16), 
tenida como una de las mejores creaciones de la literatura hebraica narrativa; o la historia 
de Balaam (22,2-24,25). 

AUTENTICIDAD DEL PENTATEUCO. —En cuanto al autor del Pentateuco, frente a la 
tradición judía y cristiana, que hasta el siglo XVIII atribuyó su total composición a Moisès, 
durante los últimos sesenta ahos ha prevalecido entre los críticos independientes la teoria 
documentaria, cuyos corifeos mas destacados han sido los alemanes Graf y Wellhausen, 
de quienes también recibió el nombre. 

Partiendo del variado empleo de los nombres divinos de Yahveh y Elohim en 
diferentes pasajes, y comprobando diferencias de estilo y léxico en los mismos, amén de 
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manifiestas suturas, incoherencias y hosto duplicados, conduyen que el Pentateuco, lejos 
de ser obra de Moisès, es el resultado de fundir cuatro fuentes o documentos principales, 
posteriores al legislador, cada uno con caracteres peculiares de estilo y doctrina. Tales 
documentos son: el Jahvista (J), compuesto en el reino de Judà hacia el ano 850; el Elohista 
(E), publicado en el reino del norte antes del 450 y unido al anterior un siglo después por su 
redactor que llaman Jehowista (JE); el Deuteronomio (D), debido en su redacción definitiva 
a un mal llamado piadoso engaho de los sacerdotes de Jerusalén, que en 621 habrían 
amahado el hallazgo del códice de la Tora de Moisès para aprovechar a favor de la causa 
yahvísta las buenas disposiciones del rey Josías; y, finalmente, el Príesterkodex (P), códice 
sacerdotal, producto del movimiento legalista de la època del destierro babilónico, entre 
540 y 450, cuyo principal promotor habría sido el profeta Ezequiel. Hacia el ano 445, con 
ocasión de la reforma emprendida por Esdras y Nehemías, se incorporaria tal documento a 
los restantes quedando así integrado el Pentateuco por esos cuatro escritos 
fundamentales, JEDP, mas las aríadiduras, suturas y retoques introducidos por los diversos 
redactores que intervinieron en la compilación del Corpus histórico-jurídico, puesto bajo el 
nombre prestigioso de Moisès. 

Como otros muchos críticos católicos (Bea, Heinisch, Vaccari, Lagrange, Clamer), el P. J. 
Prado sometió a examen recientemente la teoria wellhauseniana, triunfante primero, 
luego retocada y modificada por sus seguidores y hoy en franco desmoronamiento por los 
ataques que de los cuatro frentes principales de la investigación biblica le han venido: el 
religioso, el arqueológico, el lingüístico y el literario; y concluye poderse afirmar que hoy 
los argumentos intrínsecos y extrínsecos (testimonios de ambos Testamentos, 
asentimiento unànime de la tradición...) que militan en pro de la autenticidad substancial 
mosaica del Pentateuco siguen en pie, y cabe continuar afirmando que èste es obra 
substancial de Moisès, ya directamente, ya medi ante la colaboración de algunos 
redactores, que realizasen lo planeado por él y fuese luego confirmado por su autoridad. 
Esto no impide que Moisès pudiera muy bien utilizar documentos escritos o tradiciones (así 
defiende el P. De Vaux), que él insertó en su obra, haciéndolos suyos. Y cabe asimismo que 
la ley mosaica, legislación viva y no muerta, una vez variadas las circunstancias en que se 
dio, recibiera algunas explicaciones y adaptaciones necesarias, las cuales luego se 
introdujeron en el texto sagrado, junto con correcciones de expresiones anticuadas o 
lecciones incorrectas, debidas a descuidos de amanuenses; como también se agregó el 
capitulo ultimo del Deuteronomio, y quizà alguno de los precedentes, posterior a la muerte 
del gran caudillo de Israel, como conceden Bea y Clamer. 

Parécenos interesante aríadir, en punto a la crítica del Pentateuco, que la tesis de 
quienes sostenían que la legislación contenida en aquél es demasiado elaborada para 
atribuirse a Moisès o su època, ha venido a sufrir nuevo golpe—después del recibido con el 
estudio de las leyes de Hammurabi—merced a la interesante colección de documentos 
hurritas procedentes de las excavaciones de Kirkuk y Nuci, al este del Tigris, dirigidas por 
Speiser y publicadas de 1925 a 1935. Sus datos, que son aproximadamente de la mitad del 
segundo milenio antes de Jesu-Cristo, comprenden una serie de leyes, algunas de las cuales 
tienen marcada semejanza o aun identidad absoluta con disposiciones que aparecen en la 
legislación del Pentateuco. 
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Toies hallazgos, ha escrito poco ha sir Frederic G. Kenyon, veterano papirólogo 
inglés, «demuestran: primero, que la escritura estaba bien divulgada y usada libremente 
en Siria y países adyacentes en tiempos de Moisès, y segundo, que códices detallados de 
leyes eran comunes entre las naciones de esta región por esta fecha, y aun antes de ella», 
no pudiendo rechazarse la legislación recogida en el Pentateuco como proveniente de 
Moisès y su època, a base de que tales leyes no pudieron existir en fecha tan temprana o 
que no pudieron recogerse por escrito. Aunque luego «bien pudieron agregarse detalles 
del ritual de los templos..., està bien claro que la narración de esos libros... bien puede 
fundamentarse sobre documentos escritos en los tiempos contemporàneos». 

Finalmente, no queremos dejar de recoger recientes descubrimientos papirológi cos 
de excepcional importància para la historia del texto del Pentateuco. Entre los once 
manuscritos hallados hace aún pocos ahos en los alrededores de Aftih (Afrodilópolis), en la 
margen oriental del Nilo, frente al Fayum, dos de ellos (uno del s. III y otro del IV) 
contienen, sumados, casi las dos terceras partes del Gènesis, y otro interesantísimo 
volumen contiene extractos de Números y Deuteronomio «maravillosamente escritos por 
una mano que debió pertenecer a la primera mitad del siglo II». Aparte de breves 
fragmentos a que inmediatamente nos referiremos, es el manuscrito bíblico mas antiguo 
que existe, y todos estos manuscritos bíblicos, denominados Chester Beatty Papyri, han 
sido publica dos por el citado papirológo inglés entre 1933 y 1937. 

Junto a ellos cabe destacar el notable hallazgo de fragmentos de cuatro columnas 
de un rollo de papiros del Deuteronomio, publicado por Robert en 1936. Este papiro 
Rylands, escrito por elegante mano en el siglo II antes de Cristo, seria «el manuscrito màs 
antiguo conocido de todas las partes de la Biblia» si en la cueva de 'Ain Feskha no hubieran 
sido hallados fragmentos del Levítico, etc., que algunos suponen remontar al siglo IV a. C. 
Estos últimos resonantes descubrimientos no han dicho aún su última palabra, y a ellos 
han de agregarse los màs recientes de las cuevas de Qumram y Wadi Nurabba'a. 

Sobre el Pentateuco, la Pontificia Comisión Bíblica, en 27 de junio de 1906 (Denz. 
1997-2000), dio un importante decreto, en que, asentados los fundamentos de la 
interpretación catòlica, concede amplio margen a la crítica bíblica. Consta de cuatro 
capítulos. En el primero afirma que los libros del Pentateuco no proceden de fuentes en su 
mayor parte posteriores a la edad mosaica, sino que tienen por autor a Moisès. Y apunta 
los motivos, que son: negativamente, la inconsistència de los argumentos acumulados por 
los críticos; positivamente, a) los testimonios de la misma Escritura; b) el perfecto 
consentimiento del pueblo judío; c) la constante tradición de la Iglesia; d) los indicios 
internos. En el segundo admite la hipòtesis de que Moisès pudo tener colaboradores, en el 
sentido antes indicado. En el tercero admite que Moisès pudo haber utilizado diversas 
fuentes o documentos, así orales como escritos. En el cuarto, por último, admite 
igualmente que, salva la autenticidad e integridad substancial del Pentateuco como obra 
de Moisès, pudieron con el tiempo ahadírsele algunas modificaciones accidentales o 
adicionales, cuales son las anteriormente indicadas. 
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LIBROS POÉTICOS Y DIDÀCTICOS 


Si siempre la poesia .es la flor de la civilización de individuos y colectividades, quizà 
esto es màs verdad en la literatura hebraica, donde la poesia no sólo representa su 
porción mas antigua, sino que acompana al pueblo a través de todas las vicisitudes de su 
historia, especialmente en la etapa bíblica. Y es que, como ha escrito certero el Dr. Mi Mas 
Vallicrosa, «el fondo inefable de la Biblia, o sea la vivència de un pueblo con el Dios de la 
santidad y de la caridad, busca casi siempre expresarse en estilo y aun en forma poètica». 

Dos características tiene la poesia hebreo-bíblica. Es nacional, al celebrar al Dios 
del mundo como protector de Israel; y es religiosa, pues el sentimiento de la fe es nota 
particular de todas las creaciones de la Biblia. También es naturalista, en el sentido de dar 
a la naturaleza participación directa y universal en la expresión de los sentimientos 
humanos. Toda ella, ademas, como nuestra poesia espanola, esta empapada de ideales 
universales, y una gran unidad de fondo y forma la acompana en su despliegue espléndido 
a lo largo de los siglos. 

De esas notas peculiares brota el tono sublime que alcanza a menudo la poesia 
bíblica, y asimismo la tendencia didactica que se percibe no ya sólo en las obras maestras 
del género, cual es el libro de Job, sino hasta en las dominantemente líricas, como el 
Salterio. El Creador, la naturaleza, reflejo del mismo, y la religión, son manantial de 
inspiración. Y, sin embargo, los poetas hebreos supieron sortear magistralmente el escollo 
de la monotonia, variando hasta lo infinito los puntos de vista y recurriendo al amplio 
circulo de la vida humana. 

CARACTERES TEMÀTICOS DE LA POESÍA BÍBLICA. - En la Biblia podemos senalar 
dos grandes direcciones poéticas: un ciclo de temas fundamentales de inspiración, 
procedente de la mas alta emoción afectiva, que comprende la poesia hímnica, la 
precativa y la epitalamica; y otro, de menos lirismo, que abarca la poesia didactica y la 
paremiológica. 

A) Poesia hímnica: de la loanza de Dios, del himno aleluyatico o canto latréutico. 
Constituye la mas alta vibración del arpa hebrea y domínanla dos notas fundamentales: el 
Dios personal y santo, Padre amoroso de toda la humanidad, y la interpretación 
espiritualizada de la naturaleza, analoga a la poesia de San fuan de la Cruz. Jamas, 
concluye Millas, una mayor generosidad de loanza, de gratitud eucarística, sacudió todas 
las cosas, las altas como el cedro del Líbano o las humildes como la flor de los valies, 
invitandolas a congratularse y exultar en Dios. 

B) Poesia precativa: la plegaria o elegia del arrepentimiento, el salmo penitencial. 
Sobresale por su riqueza de introspección psicològica. 

C) Poesia epitalamica: la poesia del rendimiento amoroso, de simbòlica 
interpretación mística, que tiene su cumbre en el Cantar de los Cantares, de tan brillante 
continuidad en la literatura mística, judaica y cristiana. En parte podria, cual nota Millas, 
considerarse «como gentil confluència de las dos expresiones poéticas anteriores» 
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D) Poesia didàctica y paremiológica: refuérzase y agudízase el tono sapiencial que 
impregna un poco toda la poesia hebraica, ya al debatir problemas como el proceder de 
Dios con justos e impíos—cual en Job, la obra didàctica màs acabada de los hebreos, o en 
el Eclesiastès o en la Sabiduría—, ya al condensar el fruto de meditaciones y experiencias 
de la vida en comparaciones (masal), como las dé los Proverbios o el Eclesiàstico. 

Ademàs, diversos libros de la Biblia han conservado huellas de una poesia popular 
y profana, y hasta una poesia èpica, aludiendo a colecciones de cantos de este caràcter, 
como el Séfer Miljamot Adonay (Libro de las batallas del Senor) o el Séfer ha-Yasar (L. del 
Justo). Tales son, v.gr., el Canto del pozo, el de Débora..., que se conservan en Pentateuco 
y Jueces. 

CARACTERES 0 ELEMENTOS FORMALES DE LA POESÍA BÍBLICA.—Desde Lowth (ano 1753) 
viene senalàndose como principio esencial de la poesia hebreo-bíblica el llamado 
paralelismo, ley que afecta tanto al fondo como a la forma, pues consiste en cierta 
simetria de construcción en los pensamientos, especie de balanceo del espíritu, 
insatisfecho con el primer borbollar de la frase, que ya repite en un segundo miembro y 
con términos anàlogos el pensamiento expresado en otro anterior (paralelismo sinónimo), 
ya pone de relieve la verdad contenida en un primer verso mediante su contraste con otra 
sentencia opuesta en el segundo (paralelismo antitético), ya completa y desarrolla en un 
segundo verso la idea iniciada en el verso anterior (paralelismo sintético). Así, los versos 
de Dt 32 citados en la pàgina 29 ofrecen un bel lo ejemplo de paralelismo sinónimo o de 
analogia, y en la pàgina 607, del paralelismo antitético («Mano..,») y del sintético («Como 
la nieve...»). Tampoco son despreciables otros elementos secundarios, como los estribillos 
de variadas formas, acrósticos, distribución estrófica, etc., que en la antigüedad bíblica 
pudieron tener mayor motivo de aplicación, por ejemplo, fines corales, mnemotécnicos, 
etc. 

El hecho incontrovertible de que las composiciones líricas, en general, se 
destinaran a ser moduladas con acompanamiento de música (vocal o instrumental) pudo 
ser causa determinante de las variedades métricas que dentro de una composición se 
aprecian, frente a la mayor regularidad del masal. Otra razón importante también es la 
holgada libertad con que el vate bíblico daba rienda suelta al caudal de su inspiración. 
Porque, efectivamente, uno de los distintivos de la lírica hebrea es su caràcter popular, de 
donde deriva su estrofismo coral. 

En cuanto al estilo y lenguaje, la poesia hebraica presenta caracteres que la 
asimilan a la restante oriental: a) viveza y valentia de tropos y figuras de pensamiento 
(personificaciones, metàforas, apostrofes, imprecaciones); b) tensa sinceridad de la 
inspiración, patente en comienzos y finales, en el paso del discurso directo al indirecto, del 
diàlogo al soliloquio; c) màs atención al fondo que a la forma; d) figuras del lenguaje, 
como aliteraciones, asonancias, rimas, acrósticos. Mas, junto a la extraordinària riqueza 
de imàgenes, sacadas de la naturaleza en su infinita variedad, la poesia hebrea, 
muéstrasenos, ademàs, enèrgica, viril, de maravillosa fuerza y concisión y vigorosamente 
esculpida. Finalmente, merece senalarse que se desarrolla desde los tiempos màs remotos 
(s. XIII a. de C.) hasta fines del siglo III o principios del II de Cristo.' 
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POESÍA SAPIENCIAL. —Merece pàrrafo aparte dentro de la poesia bíblica. La 
literatura sapiencial, escribe Renard, es «fruto de un movimiento intelectual religioso y 
moral, que ha ejercido influencia profunda, paralela a la de los sacerdotes y profetas, 
sobre el pueblo judío en todo el curso de su histona». El término Sabiduría, que 
caracteriza y da nombre a dicho movimiento, abarca variadísima gama de conceptos. 

Tres son las fuentes de donde mana y recibe sus propiedades la sabiduría israelita: 

1. a, el esfuerzo de la inteligencia humana por penetrar y dominar el mundo del espíritu; 

2. a, la tradición, que acumula resultados y experiencias de muchas vidas y generaciones; 

3. a, la revelación divina, contenida en la ley mosaica y la predicación profètica. Ciertas 
características mas humanas y universales que reviste la sabiduría en numerosos textos 
bíblicos se han de atribuir a la primera de las fuentes. Duesberg ha estudiado profunda y 
eruditamente esta literatura sapiencial antigua (egipcia, caldea y griega...) en su relación 
con los libros sapienciales de la Biblia. 

Los hagiógrafos nos han dejado de la Sabiduría una semblanza divina, al 
identificaria con el espíritu de Yahveh, con la Ley y la Alianza; pero guardara siempre el 
recuerdo de su origen humano y se persistirà en concebirla como educadora de la 
humanidad. 

En cuanto al tema general de dicha literatura, consiste esencialmente, en sentir del 
citado sabio, en «la solución practica de los grandes problemas planteados a la razón 
humana..: Dios, origen y destino del hombre, el bien y el mal, la dicha y la desgracia, el 
derecho y la justicia; en una palabra, la búsqueda de la verdadera felicidad ». Así escribe 
Renard, según el cual la literatura sapiencial bíblica—frente a la de los sabios del antiguo 
Oriente, y lo mismo que toda la literatura sagrada— ofrece estos caracteres: l.°, 
permaneció siempre profundamente humana y universal; 2.°, es hondamente moral y 
esencialmente religiosa y monoteista. 

La literatura didactica o sapiencial es aún hoy cosa muy pròpia del genio oriental y 
como brote espontaneo de la raza semítica. Desde los tiempos mas antiguos, los beni 
Quédem fueron cèlebres por su aptitud admirable para componer proverbios o' 
parabolas. No menor predicamento gozó esta literatura, entre los hebreos, lo mismo en la 
època del Pentateuco que en la de los Reyes (apólogos de fotan y Natan...). Para Renard, y 
prescindiendo de manifestaciones esporadicas anteriores, esta literatura sapiencial habría 
empezado en Palestina a florecer en la corte fastuosa de Salomon, entre la clase de 
funcionarios reales que parecen haber formado, junto a sacerdotes y profetas, un grupo 
influyente en el gobierno y la vida de la nación. De Salomon se afirma, ponderando su 
sabiduría, que pronuncio tres mil parabolas. Parece como si la tradición hubiera 
condensado en él la representación de esa poesia gnómica, a la que habría dado forma 
definitiva. La composición de este género llamase masal o comparación, en que, 
generalmente a través de una imagen, se ofrece, mas que el resultado de una 
especulación intelectual, el fruto y condensación breve de la experiencia de la vida: 
«Como lo nieve en el vera no / y cual la lluvia en la segada, así cu ad ran a imbècil los 
honores » (Prov 26,1). 

De ordinario exprésase en el molde del paralelismo antitético, sobre todo en el 
masal llamado meliza: « Mano laboriosa serà sehora, / la indolente serà tributaria» (Jb 
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12,24); especie de epigrama en el cual no es la comparación, sino la antítesis, lo que 
distingue al discurso. 

Existe ademas la hidà, a modo de juego de palabras y adivinanza: 

La sanguijuela tiene dos hijas: itrael, jtrae! 

y tres cosas nunca se hartan, 

y también una cuarta que jamàs dice i basta!: 

el sepulcro, el seno estèril 

la tierra, nunca sacia de agua, 

y el fuego, que jamàs dice i basta! (Jb. 30,15-16). 
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INTRODUCCIÓN A LOS PROFETAS: 
LITERATURA PROFÈTICA 


Profeta—en hebreo ro'eh o jozeh (vidente) y nabí' (portavoz)-no es precisamente el que 
vaticina acontecimientos futuros, como vulgarmente se entiende, sino mas bien el que, 
inspirado por Dios, habla o escribe en nombre y representación del mismo, como enviado y 
mensajero suyo. De ahí que el profeta sea llamado boca de Dios, y sus palabras, palabras 
de Dios. Lo que le constituía profeta era el carisma divino de la profecia, que entrahaba 
una misión o vocación, una ilustración interna y una moción que le impulsaba a hablar o 
escribir lo que Dios por su medio quería manifestar a su pueblo. La ilustración interna, ya 
anduviese acompahada de revelación propiamente dicha, ya no, iluminaba la mente del 
profeta en orden a juzgar de las cosas con certidumbre divina, absolutamente infalible. En 
virtud de esta ilustración, el profeta era constituido maestro supremo de Israel. El objeto 
de su magisterio era doble: mantener viva la alianza dada por Moisès y preparar la nueva 
alianza de Cristo. De ahí el mesianismo de muchos vaticinios proféticos. El ministerio de los 
profetas era a un tiempo, bajo diferentes respectos, extraordinario y ordinario. Era 
extraordinario, por cuanto requeria una vocación individual de Dios, y no era una 
institución vinculada a una tribu o una familia, como el sacerdocio y la realeza. Era, en otro 
sentido, ordinario, por cuanto, desde Moisès hasta Cristo, Dios iba mandando a sus 
tiempos los profetas, para que intimasen la observancia de la ley de Dios y renovasen la 
promesa mesiànica. Se mencionan algunas veces ciertas agrupaciones de profetas y se 
habla de los hijos (o discípulos) de los profetas. No todos ellos parece lo fueran en el 
sentido pleno de la palabra; si bien pudo ser que algunos de ellos fueran favorecidos con 
algún carisma sobrenatural. Al lado de los verdaderos profetas no fallaron los falsos: que o 
no adoraban al verdadero Dios o carecían de misión divina. 

El verdadero profeta de Israel se muestra siempre intransigente y heroico flageador 
de todas las lacras del pueblo de Dios, cuyos adoradores sin conciencia se llegaban al 
templo creyendo lavar sus pecados a fuerza de sacrificios de carneros y temeràs y 
torrentes de aceite. Lo que el Eterno os pide—dirànles con Miqueas—es ejercer la justícia, 
amar la bondad, caminar humildemente por las vías del Sehor. Tal es el manifiesto 
profético, repetido a manera de estribillo en todos sus discursos bajo mil formas diversas. 
En medio del cuadro sombrío que la situación del pueblo ofrecía, sabrà el profeta 
consolarle con las vislumbres del porvenir mesiànico. 

Los grandes profetas, escribe Albright, no fueron ni los estàticos paganos ni los 
innovadores que algunos han sonado a veces. Renovadores del monoteísmo mosaico, 
expresaron francamente sus exigencias espirituales profundas y dieron a Israel la 
conciencia de los deberes que lo mantendrían en comunicación directa con Dios. 

Desde el punto de vista literario, los escritos proféticos son algo sin par en ninguna 
otra literatura. Elocuencia y poesia se hermanan aquí en una creación única en su género. 
(Atenas—dijo ya Donoso—tuvo poetas y oradores; Roma, tribunos y poetas. Los profetas 
del pueblo de Dios fueron poetas, tribunos y oradores a un mismo tiempo... Un profeta era 
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Graco, Homero y Demóstenes». Compréndese, pues, que esta manifestación literaria, tan 
peculiar, introdujese en la literatura un nuevo estilo. Los mas antiguos vaticinios proféticos 
que se han conservado pertenecen a la primera mitad del siglo VIII. 

Al principio parece que escribían sus exhortaciones y censuras en lenguaje escogido 
y lleno de imàgenes. El estilo presenta en ellos todas las características de la poesia 
hebraica, y la mayoría de sus escritos estan en verso e incluso a veces en estrofas 
artificiosamente compuestas. Con el tiempo, los profetas hiciéronse oradores populares, y 
el lenguaje se desarrolló en sentido oratorio: son improvisaciones mas o menos absolutas, 
en largos y bien construidos períodos. El caso de Jeremías—cumbre de la oratoria 
profètica—nos muestra cómo los profetas dirigían al pueblo su discurso, incluso 
repentizando, en el templo, las puertas de las ciudades, su propio domicilio, dondequiera 
podían. Luego, con frecuencia escribían sus vaticinios, y, aprendidos por el pueblo, éste los 
recitaba y cantaba, continuando así el ministerio del profeta. En Ezequiel, la oratoria 
profètica es ya un verdadero género literario. Los profetas postexilianos, Ageo, Zacarías, 
Malaquías, tornan al estilo de Jeremías, aunque sin su hondura de sentimiento. Malaquías, 
ademàs, crea un nuevo estilo oratorio, donde la antítesis paradójica y una tremenda ironia 
clavan al adversario, mediante habiles y eficaces procedimientos retóricos, en la picota del 
ridículo. Daniel, finalmente, es uno de los pocos profetas que publico sus vaticinios sólo por 
escrito. 

La actividad de los profetas se desenvolvió en íntima trabazón con la vida religiosa, 
moral y aun política del pueblo de Israel. Atendiendo a la extensión de sus escritos, suelen 
dividirse en mayores y menores. Los mayores son: Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel; los 
menores son doce, ademàs de Baruk, que va asociado a Jeremías. Un agrupamiento sobre 
base cronològica ofrece dificultades respecto a no pocos de los profetas, como puede 
comprobarse en las introducciones a los mismos. Con valor aproximado y provisional 
podríamos distribuirlos así: 

Època primitiva (?): Abdías, Joel, Jonàs. 

Època asiría: Amos, Oseas, Isaías y Miqueas. A esta època pertenecen también, 

probablemente, Nahum, Sofonías y Habacuc. 

Època babilònica: Jeremías con Baruk, Ezequiel y Daniel. 

Època persa: Ageo, Zacarías y Malaquías. 
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N U EVOTESTAMENTO 

DE LOS EVANGELIOS EN GENERAL 


NOMBRE. —Evangelio primitivamente significo olbricios; luego posó a significar la 
misma buena nueva. En sentido cristiano significo la Buena Nueva por antonomasia, «el 
mensaje de la saiud» humana (Ef 1,13). 

TRIPLE FASE DEL EVANGELIO. —La Buena Nueva de Cristo presento tres fases 
sucesivas: 1) su realización històrica; 2) su anuncio o divulgación; 3) su redacción escrita; 
es decir: 1) el Evangelio reatizado; 2) el Evangelio predicado; 3) el Evangelio escrito. 

EL EVANGELIO ORAL.— La predicación apostòlica hubo de ser, ante todo, 
apologètica: había de probar que Jesús de Nazaret era el Mesías e Hijo de Dios. Los que 
creían en Jesu-Cristo, naturalmente concebían vivos deseos de conocer sus milagros y sus 
discursos. Espontaneamente se harían eco de aquellas palabras del Maestro: «Dichosos 
vuestros ojos, que vieron, y vuestros oídos, que oyeron» (Mt 13,16). Tal fue el objeto de la 
catequesis evangèlica: suplir la visión y audición personal. Para la realización de este ideal, 
el hombre apropiado era Pedro. Aunque desprovisto de cultura refinada, era hombre 
inteligente y despierto, que había observado atentamente cuanto Jesús había dicho y 
hecho y lo conservaba grabado en su memòria. Dos cosas hubo de hacer Pedro: 
seleccionar la matèria y ordenaria. En cuanto a la selección, Pedro vio que lo que Jesús 
había ensenado y obrado por su pròpia iniciativa y conforme a un plan premeditado, se 
contenia principalmente en su predicación galilaica; lo demàs, hasta el último viaje a 
Jerusalén, había sido mas bien ocasional. Al ministerio galilaico se atuvo, por tanto. El 
orden fue el que debía ser. La predicación de Galilea había sido una serie de viajes y 
excursiones. Con sólo seguir este orden itinerario se tenia el orden deseado, que era 
indirectamente orden cronológico. 

Esta predicación oral, iniciada en Jerusalén y dirigida a los judíos, al ser trasladada 
mas tarde a Antioquia y a Roma, hubo de adaptarse a la mentalidad de los nuevos 
oyentes, griegos o latinos. De ahí las tres formas o variedades del Evangelio oral: la 
jerosolimitana, la antioquena, la romana. De ellas procedieron los Evangelios escritos. 

Los EVANGELIOS ESCRITOS. —Fueron cuatro los admitidos por la Iglesia: Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan. La diferente personalidad de los autores y su relación respecto del 
Evangelio oral determina el caràcter o rasgos diferenciales de los cuatro Evangelios 
escritos. Para San Mateo, que era apòstol y conocía personalmente cuanto Jesús había 
dicho y hecho, el Evangelio oral fue simplemente una norma directiva, conforme a la cua! 
él ordeno su propio Evangelio. Para San Marcos, simple auxiliar de Pedro, la labor 
redaccional se redujo a poner por escrito el Evangelio oral de Pedro. Para San Lucas es su 
fuente de información, la principal, sin duda, a base de la cua! él ordena las múltiples y 
variadas informaciones que va recogiendo. Para San Juan es algo puramente extrínseco; 
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algo que él no quiere tocar, si ya no es, raras veces, para completarlo, precisarlo o 
explicarlo. 

EL PROBLEMA SINÓPTICO. —El hecho de utilizar como fuente común el Evanqelio 
oral establece entre los tres primeros evanqelistas notables afinidades, en virtud de las 
cuales han sido denominados Sinópticos. Pero la distinta manera de utilizarlos da oriqen a 
diferencias no menos notables. El conjunto de estas afinidades y diferencias revela una 
concordia discordante o una discòrdia concordante, que constituye el problema sinóptico. 
Las soluciones dadas a este problema se reducen a tres tipos principales: la que busca la 
solución en la misma predicación oral, la que apela a documentos escritos interpuestos y la 
que combina ambos elementos de solución. La solución de un problema tan complejo 
parece no puede ser sencilla, y por ende se busca qeneralmente en la combinación de 
múltiples elementos. 

AUTENTICIDAD, INTEGRIDAD, HISTORICIDAD. -La autenticidad de los Evanqelios 
està qarantizada por una prueba documental, cua! no puede presentaria a su favor, ni 
remotamente, ninqún otro escrito de la antiqüedad. La inteqridad substancial, exenta de 
notables alteraciones y especialmente de interpolaciones, la han puesto en evidencia las 
numerosísimas y esmeradísimas ediciones que hace mas de cuatro siqlos vienen 
haciéndose de los Evanqelios: ediciones hechas con los criterios mas opuestos y ríqidos, 
todas, sin embarqo, substancialmente concordes. No es menos patente su historicidad. Es 
tan manifiesto el tono de lealtad y sinceridad con que hablan los evanqelistas, y se 
muestran tan bien informados en aquello que narran, que es imposible no daries entera fe. 
Ademàs, la conformidad de unos con otros y la exactitud reconocida de todo cuanto ha 
podido comprobarse por otras fuentes, corroboran su testimonio. Y esto que todos 
qeneralmente admiten cuando se trata de hechos puramente naturales, vale iqualmente 
cuando se trata de los milagros. 

LENGUA Y CRONOLOGÍA. —A excepción de San Mateo, que escribió en arameo, los 
demàs evanqelistas escribieron en qrieqo. En cuanto al tiempo de su composición, es 
enteramente cierto que los tres primeros Evanqelios se escribieron antes del aho 63, y el 
cuarto, a fines del siqlo I. Mayores precisiones no pasan de ser probables. Es posible que 
San Mateo escribiese su Evanqelio hacia el aho 50, San Marcos hacia el aho 55, San Lucas 
hacia el 60, San Juan hacia los ahos 95-100. La versión qrieqa de San Mateo, única que se 
conserva, debió de hacerse entre los ahos 60 y yo. 

COMPARACIÓN DE LOS CUATRO EVANGELISTAS. - Es interesante comparar los 
rasqos comunes y los diferenciales de cada evangelista. 

Ninguno de ellos hace literatura o escribe como literato; pero todos, si no es 
Marcos, hacen obra literaria, tanto mas apreciable cuanto menos resabiada de retòrica 
acadèmica. 

La obra de Marcos pertenece a la literatura oral o hablada; la de los demàs, a la 
literatura escrita. La de Marcos podria calificarse de infraliteraria; la de los otros tres, de 
literaria, si no se prefiere calificarla, a lo menos la de Juan, de supraliteraria. 

Desde el punto de vista histórico, la obra de Marcos pertenece a la historia popular; 
la de Mateo, a la historia erudita semítica; la de Lucas, a la historia erudita helénica; la de 
Juan, a la historia filosòfica o trascendental. 
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El rasgo distintivo de Marcos.es la viveza fresca y espontànea; el de Mateo, la 
coherència y precisión algo esquemàtica; el de Lucas, la delicadeza y suavidad penetrante; 
el de Juan, la elevación y luminosidad. 

Sobrepuestas las cuatro narraciones, Mateo da la línea, Marcos el colorido, Lucas 
los matices, Juan la luz. 

Marcos suministra el elemento humano, Mateo el elemento judaico, Lucas el 
elemento helénico, Juan el elemento divino. 

De ahí resulta la imagen única en la historia: la del judío, que supera el judaísmo; la 
del hombre, que supera la humanidad; la del Hombre-Dios, Jesús de Nazaret, el héroe y 
protagonista de la cuadruple narración que forma los cuatro libros del único Evangelio, el 
libro mas hermoso que jamàs se ha escrito. 


EVANGELIO DE SAN MATEO 


EL AUTOR Y SU OBRA. —Ademas de su doble nombre de Mateo y Levi, dos datos 
interesan especialmente: su apostolado y su anterior oficio de publicano. De ahí el doble 
sello personal que imprimió a su obra. Como apòstol podia conocer el material evangélico 
tan bien como Pedro o poco menos. Consiguientemente, primero en su Evangelio oral y 
luego en su Evangelio escrito, pudo proceder con una libertad y seguridad que no tenían ni 
Marcos ni Lucas. Si Mateo mantuvo en sus líneas generales el plan prefijado por San 
Pedro, en la ejecución pudo ahadirle lo que en cada caso juzgase conveniente, sacado del 
tesoro riquísimo de su experiencia y de su memòria. Pero ademas, por sus hàbitos 
anteriores, era entre los apóstoles el hombre indicado para redactar por escrito el 
Evangelio oral. Mientras que los principales apóstoles, Pedro, Juan, Santiago, Andrés, 
habían sido hombres de redes y de anzuelos, San Mateo había sido hombre de pluma. 

DESTINATARIOS Y OBJETO. —Los destinatarios del primer Evangelio fueron los 
judíos de Palestina. En su Evangelio escrito, lo mismo que en su Evangelio oral, San Mateo 
se dirige a los judíos creyentes, esto es, a los que, previamente convencidos de la 
mesianidad de Jesús por el hecho de la resurrección, habían abrazado la fe cristiana; mas 
no por esto pierde de vista a los judíos incrédulos, con el fin de prevenir contra ellos y sus 
falacias a los creyentes. 

La tesis fundamental del primer Evangelio, la mesianidad y divinidad de Jesús de 
Nazaret, es substancialmente la misma que la de los otros evangelistas. Tres rasgos, 
emperò, caracterizan peculiarmente a San Mateo: las frecuentes citas del A. T., la 
extensión y preponderància dada a los discursos de fesús y la mención explícita de la 
Iglesia y del primado de Pedro. 

ORDEN DEL PRIMER EVANGELIO. —San Mateo no siempre mantiene el orden 
cronológico. Dónde se hallan estas inversiones aparece fàcilmente comparàndole con San 
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Marcos y San Lucas. Mientras en los capítulos 14-18 coincide con los paralelos de los otros 
dos sinópticos, en cambio en los precedentes capítulos 5-13 discrepa de ellos. En estos 
nueve capítulos, por tanto, hay que buscar las inversiones cronológicas. 

Para hacerse cargo de lo que representan estas inversiones, conviene analizar el 
contenido de esta parte sistemàtica de San Mateo. Comprende estas siete secciones: 

A (5-7) Sermón del monte. 

B (8-9) Serie de milagros. 

C (10) Instrucciones misionales. 

D (11) Actitud re probable de los judíos. 

E (12,1-21) Choque con losfariseos. 

F (12,22-50) Calumnias farisaicas. 

G (13) Paràbolas del reino de los cielos. 


Las secciones A D F G proceden rectilíneamente; las transposiciones sólo se hallan 
en las secciones B C E .La mas llamativa es la sección B, recopilación de hechos en gran 
parte ocasionales. La sección C, que debía seguir a G, es una anticipación. La sección E, que 
debía preceder a A, es un retraso motiva do por la afinidad con F. A esto se reducen las 
inversiones de San Mateo: a una recopilación de hechos dispersos (B), una anticipación (C) 
y un ligero retraso (E). 

PLAN. —El primer Evangelio se divide en-tres partes desiguales: 1) la infancia; 2) la 
vida pública; 3) la consumación. Dentro de la vida pública pueden distinguirse estos cinco 
períodos: 

1) Periodo de preparación: investidura del Mesías (3-4). 

2) En Galilea: el Mesías mal acogido (5-13). 

3) Al N. y al E. de Galilea: la Iglesia en perspectiva (14-18). 

4) Camino de Jerusalén (19-20). 

5) En Jerusalén: entrada triunfal del Mesías (21-25). 
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APOCALI PSIS 


DATOS HISTÓRICOS.- A fines del imperio de Domiciano (81-96), San Juan 
Evangelista fue relegado a la is la de Patmos por la palabra de Dios y el testimonio de Jesús 
(1,9). Allí vio las visiones consignadas en el Apoca lipsis, destinado a las Iglesias del Asia 
proconsular (1,4). 

SIGNIFICACIÓN. —Revelación de Jesu-Cristo: tal es el titulo con que Juan designa su 
Apocalipsis- Jesu-Cristo es, en efecto, no sólo el autor, sino también el objeto primario y 
central de la revelación. Si siempre se hubiera leído el Apocalipsis puesta la mira en Jesu- 
Cristo, no se hubiera visto un descomunal rompecabezas a lo divino o una historia 
eclesiàstica en logogrifos. En cambio, leído el Apocalipsis sensatamente, su oscuridad y 
misterio, lejos de robar el sol a nuestra vista, le cercaran para hacerle mas visible: en el 
centro brillarà radiante Jesu-Cristo, victorioso y triunfador. Esta es la visión divina que flota 
sobre todas las nieblas del Apocalipsis. Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera. 

(BOVER José maría, 1957) 

SIMBOLISMO. —Otro principio, tan sencillo como necesario, nos preservarà de 
fatales equivocaciones: hay que dar a los símbolos del Apocalipsis el sentido que tienen. No 
olvidemos que el Apocalipsis es obra de un escritor oriental, de fantasia exuberante; de un 
profeta, que vislumbra los destinos humanos en un horizonte de eternidad; de un vidente 
apocalíptico, que presencia las últimas convulsiones de las dos fuerzas antagónicas del 
bien y del mal; y reduciremos sus imàgenes simbólicas a sus términos naturales. Nunca se 
insistirà bastante en la enorme alteración que sufren los hechos al ser traducidos en 
símbolos. Del símbolo hay que extraer la idea, que suele ser muy simple. Hay que tomar en 
cuenta la variabilidad de los símbolos, su elasticidad, su inconsistència e incoherència: un 
símbolo para dos ideas distintas, dos símbolos para una misma idea. En cambio, en la idea 
significada hay gran fijeza. 

Seria ademàs error gravísimo y principio de otros lamentables errores interpretar 
plàsticamente las fugaces y difluentes visiones del profeta. Dar precisión y fijeza de 
contornos a esas imàgenes indecisos seria como querer traducir plàsticamente en bloques 
de piedra las melodías infinitas de Wagner. Pintar, como hizo don Juan de Jàuregui, en el 
Comentario del padre Luis del Alcàzar, el Hijo del hombre con una espada que sale de la 
boca, es confundir las esferas del arte y de la naturaleza. Màs prudente es clavar la mirada 
en la idea luminosa que informa todos los símbolos: Cristo vencedor. 

SIMBOLISMO DE LOS NÚMEROS. —No fue Juan quien creà el simbolismo de los 
números, pero sí los utilizó como lenguaje usual en el género apocalíptico. El valor 
simbólico de los números no es proporcional a su valor real o matemàtico. Así, el 7 es 
símbolo de plenitud o totalidad, mientras que el 10 lo es de limitación. El 6 (= 7 - 1) 
representa el conato frustrado por alcanzar la plenitud. El 12 significa una cantidad 
normal; el 1.000, una multitud indefinida. Esta significación pasa a los múltiplos de estos 
números. Así 144.000 es 12 X 12 X 1.000. 
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REALIDAD DE LAS VISION ES. —Las visiones referidos en el Apocalipsis no son una 
ficción literaria, como lo son en otras obras no inspiradas del mismo género, sino que 
presuponen visiones sobrenoturoles realmente tenidas por Juan. Sobre las imàgenes 
simbólicas con que se describen las visiones cabe controvèrsia. Distinguiendo entre visión 
(o revelación) e inspiración, las imàgenes simbólicas pueden concebirse de dos maneras 
sustancialmente distintas: objetivamente, como expresión imaginaria de la prèvia 
revelación de Dios, o subjetivamente, como imàgenes previamente poseídas por el vidente, 
pero movidas o suscitadas por la acción de la inspiración divina. Esta segunda hipòtesis 
parece probable, siempre que se trata de imàgenes corrientes en el género apocalíptico. 

CICLOS 0 SISTEMA DE LA RECAPITULACIÓN. —La serie de tos visiones apocalípticos 
no se ha de concebir como rectilínea, sino como cíclica; no es, por así decir, una sola 
película seguida o continua, sino mas bien una sucesión o recambio de varias películas, en 
cada una de las cuales se desarrollan íntegramente unos mismos acontecimientos: con 
imàgenes màs esquemàticas en las primeras, con rasgos màs realistas y completos en las 
últimas. Es una repetición cíclica de la misma historia, con frecuentes anticipaciones y 
retrocesos. Distinción en la presentación, unidad o identidad en lo representado. 

AUDICIÓN Y VISION. —Es importantísimo para la ajustada interpretación del 
Apocalipsis el hecho de que Juan desdobla las representaciones en dos fases sucesivas: una 
acústica y otra òptica. Primero oye lo que luego ve. La natural incoherència entre las 
imàgenes acústicas v las, ópticas puede desorientar, y no pocas veces ha desorientado, 
haciendo tomar como exhibiciones objetivamente diversas lo que no es sino una doble 
presentación, primero acústica v luego òptica, de una misma realidad. Así, los 144.000 
ma rea dos de 7,1-8, son la misma turba celeste de 7,9-17. 

OTROS PROCEDIMIENTOS LITERARIOS. —Ademàs de los indicados, conviene tener 
presentes otros procedimientos literarios familiares a Juan. La antítesis o contraste es 
constante en el Apocalipsis, con algunas particularidades singulares, como es su aparición 
regular en los sextos momentos del desenvolvimiento cíclico. Son también frecuentes los 
anuncios prolépticos de lo que ha de venir y los retrocesos cronológicos, ya antes 
mencionados. Son también orientadores los coros celestes, que suelen expresar el 
pensamiento o dianoia de las visiones. Y así de otros procedimientos anàlogos. 

VÉRTIGO APOCALÍPTICO. —Para no desorientarse es menester también tener 
presente la rapidez, vertiginosa con que se presenta la historia humana, presenciada desde 
el punto de vista divino. Semejante velocidad arrebatada no permite sehalar con 
demasiada fijeza etapas distintas o sucesivas en el desenvolvimiento histórico de los 
hechos, ni me nos determinar fechas. En el Apocalipsis, màs que en otra parte alguna, mil 
ahos son para Dios como el día de ayer que ya pasó: un abrir y cerrar de ojos. 
Contrapuesta a esa fugacidad atropellada de la tragèdia humana aparece la eterna 
inmovilidad, la imperturbable serenidad celeste, dentro de la cual Dios todo lo ve, todo lo 
dirige y empuja al fin que se ha propuesto. Contra esta roca de la providencia divina se 
estrellan y fracasan todos los conatos de la rebeldía humana o diabòlica. Este enfoque 
divino de los acontecimientos humanos es una apremiante exhortación a que. 
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contemplando la tierra desde el cielo, lejos de dejarnos arrastrar por el torbellino humano; 
«ibi nostra sintfixa corda, ubi vera sunt gaudia». 

FE, ESPERANZA Y CARIDAD. —Leído así el Apocalipsis, ilumina el espíritu y vigoriza 
el corazón, y despierta en el al ma la fe, la esperanza y el amor: la profesión de fe, gue se 
declara impertèrrita ante los cobardes adoradores de la bèstia; los suspiros de la 
esperanza, gue no desmaya en medio de la «gran tribulación»; las expansiones del amor, 
que atraído hacia Cristo, el Esposo divino, desdena y abomina las seducciones de Babilonia 
la grande. Cristo vencedor, garantia de la fe, sostén de la esperanza, centro del amor. 


BOVER José Maria, Cantera B. Francisco. (1957). Sagrada Biblia. Madrid: Biblioteca de 
Autores Cristianos. 



Pagina | 45 


Sagrada Bíblia 


VERSIÓN CRITICA SOBRE 
LOS TEXTOS HEBREO Y GRIE GO 

POR El RVDO. P. 


JOSÉ MARIA BOVER, S. I. (t) 

Y 

FRANCISCO CANTERA BURGOS 

CATEDRÀTICO DE HEBREO EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL 
Y DIRECTOR DEL INSTITUTO ARIAS MONTANO DE ESTUDIÓS 
HEBRAICOS Y ORIENTE PRÓXIMO DE LA REAL 
ACADÈMIA DE LA HISTORIA 


CUARTA EDICIÓN 

Notablemente corregida y mejorada en el 
A. Testamento; revisada en el Nuevo por el 

R. P. FE LI X PUZO, S.I. 

PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD GREGORIANA DE ROMA 


BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 


MADRID • MCMLVII 



